
























































































































































































! ESTRENARA . ~'CLUB of 'JEATRO'.': 
. EN LA $ALA ODEON,. EL DRAMA 

DE B •. BRECHT, "MADRE CORAJE" 
•·Madl.'e Coraje", del dramatu.10 y poeta alemán, recientemente fa. 

Ilecldo, ~ertolt Brecht, entra en su etapa de ensayos intensivos, a l os 
dectos de ajustar' debidamente' todos los cretalles" que permltlrán ofrecer 
n n uestro p úblico, una versión respetuosa y vivida de una pieza cuya re­
preuntacfón en los mú prest!glosoa escenarios europeos y americano!, ha 
conqutstado feneral aprobación. 
La actrfJ: de la Comedia Nacional, 

Concepción Zorrilla, cedida espec!Al· ESTA SE M· A NA 
mente para esta ocasión por la Co· 
misión de Teatros ?.Junlclpales, ser~ 
su protagonista, cstant'o la in ten-re. 
tación de los demb personaje-; a car. 
go de: Isnbel Glffont, Dahad Sfelr, 
Mari Vbquez, Maria Luisa Baras, 
J orr e Canessa, Roberto Fontana, An· ~ 
tonto Larreta, ClaudJo Solar!, Luf¡¡ 
Duhamel Berrlel, Sergio Otermln, A d-
hem:ir Rcbbo, Juan Rlbelro, Esteban 
Mandfa (del 2'cevo .Teatro Circula!"), 
Enrique Okret (de El Galpón), Ru­
ben Acuíla, l\fildmo Halt}•, Roberto 
Laredo, Isidro Martfnez Ubiña, Se.r­
fio l\tetallo y Robert~ Pena. 

Dlrire la obr:a L aura Escalan te, 
slendo B\19 ayudantes de Dirección 
Luis Superviclle y Luis Duhan-.el Be• 
rriel. La versión espafiola de las can­
ciones que llustr~ y comentan las 
dist!r..tas escenas, ·fue prep;;irada por 
I da Vltale. Escenograffas de Mario 
Galup. Lumlnotecnlca del Ing. Gor­
g!as Gianola :a quien tambfén :perte­
nece la d1reccl6n musical de · todo el 
elll)ectáoulo. Vestu:ario de Domingo 
Ca,,·allero, realf.za.~lón del mismo de 
J'utinita Cavallero · y el t aller de l a 
ln9tituclón bajo Ja dirección de Guio­
m~r Rodríguez Zorrilla de Podesta. 
Utller{a y jefe de escenario, Hartdel 
Solar! y uWerla especial de Miguel 
~oro~fl. . 

En el correr de l a semana entran­
te, ce pondrán en 'l."enta en la bole· 
tetfa del Teatro Odeón las localida­
des para el estreno, en horas .que 
oportunan1ente ae indlcarhl. 

-
CA.RTELERA 
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APl!NTES D E l"J\ FALLO 

Casa clel Teatro y sus criterios 
A1io a año Casa del Teatro mejora 

el sistema de otoreamiento de sus pre­
mios estimulo. y , por lógica . facili1a 
un mejor resultado. A comienzos de 
lll39 hubo que celebrar algunas modi­
ficaciones a l reglamento y a la Inte­
g ración del jurado (nuevos rubros a 
premiar. doble juego de delegndos por 
cada ínst!iución, mfls enlldades invi­
tadas a fallar) . que pusieron a Casa 
del Tea ti o a tono con la realidad es­
cénica que juzga. Había moth·os para 
tene:- esperanzas. Sin embar¡;:o. éstas 
se han cumplido sólo en parte. Una 
zona ae esa responsabilidad es ajena 
a l jurado y previa al cornienzo de su 
t rabajo. Es:.á en el secror teatro in ­
deµendíente , donde el fallo no puede 
!'e!lejat• con ex;ic1itud Jo que pasó en 
la temporada 1!158 pol'quc forzosamen­
te debió dejar tuera a El Galpón. que 
solícitó no ser tenido en cuen ta por 
c!i~crepar con uno de lo!> miembros del 
ju1·ado. Oua zona de esa responsabi­
lidad tiene que ver con los compo­
nentes del mismo. cuya Imparcialidad 
es inobjetabloo. pero que no parecen 
h,1bel' analizado en profundidad o con 
el debido tiempo, el material et\ sus 
manos. 

El fallo es m.;s amplio, minucioso :1 
mejor rep<irtido que !os anteriores y 
en ese sentido ya se va ganando algo. 
(.;íertos rubros han sido atendidos con 
una lógica que seguramente recibirá 
aceptación unáníme (autor nac1ona1 
profesional, dlre•:tor proI. e inc.lcpen­
dlente, actor pro!. e tndep .. traduc­
ción, escenografía y vestuario indep.J. 
Otros pertenecen a i sector "materia 
opinable", que es el más socorrido 
cuando de fallos se trata. Sin embar­
go, estos premios de Casa del Teatro 
incurren en ausencias que pertenecen 
al sector "materia Inexplicable". Si a 
Est .. s di:;tinciones anuales se las llama 
•·es.únulo", no puede faltar Concep­
ción Zorl'illa por Madre Coraje, que 
es.á fuera cie ~u linea habitua1 y que 
es una tremenda protagonista. mucno 
ll\dS dilícil para la actriz que su pre­
miada l~b 1,:..J:n l..1.. amor de los cuai ro 
c oroneles. Si a Grac1ela Ge.óS se le 

ma s buenos trabajos pn1 a olor-
garle el premio a mejor Interprete 
femenina, no se entiende la omisión 
completa de Estela Castro, que e1\ 1958 
t rabajó, y muy bíen. en tocio el reper­
torio de l a Comeala Nacional (ej. : 
J a rdín de los cerezos, La t rastlenóa, 
Sembrador es, Un domingo ex traordJ­
nario). S i se pre:.uan distintos aspec­
tos de los espectáculos del Moderno 
no puede fa.ta1· auj\que sea una men­
ción para Juan J osé Brenta. d irector 
que trabajó mucho y bien en 19511. SI 
Casa del Teatro busca estimular a la 
g.mle del ambiente debió repal'ar en 
Flor d e Maria Bonina superando li­
mitaciones para Mad emolselle, o en 
V íctor Perlo dando la medida justa 

d e s u personaje de El oso, o en Ro­
berto Fontana confirmando e xcelen ­
cias en e l Juglar del m undo occidental. 

Hay otro aspecto del fallo cuya im ­
portancia es p ara el futuro . Res ulta 
evidente que falta un criterio u nitario 
para juzgar o para limitar los alean· 
ces de lo que se juzga. Ese defecto 
puede provenir de un Reglamento po­
co preciso o de una desorientación de 
co preciso o de una desorientación de 
los dos casos Lalta la debida publica· 
cíón de ciertos considerandos aJ faUo 
que expliquen moti-.os. Actualmente 
la confustún se hace lnc\·itable. Una 
vaguedad famos11 es la que se llama 
"intérpretes de reparto", muy dificil 
de definir si Casa del Teatro o su 
jurado no l'Xplican hasta dónde com­
pl'ende esa denomínac16n. As! R oracio 
Pre\ e aparece justamente p remiado 
por El ¡ardfn <ie los cerezos, pero es 
d iscutlb e que su Importante Personaje 
sea secundario en la obra. As! también 
Alcalá aparece mencionado como ac­
tor de reoarto en Desnudo con violín, 
pero su papel es el que en el estreno 
Inglés hlzo John Clelgud. para quien 
la comedia f ué especialmente escrita. 
Esa misma desorientación en materia 
de explicaciones. hace que por un la ­
do la mención especial a Roberto Ba - • 
rry resulte merecida porque viene 
acompaf\ada por los debidos y r espe- • 
tables fundam e ntos. mientras que por 
.otro Casa dP.l Teatro inventa un rubro 
llamado "revelación del al\o" y no 1 
aclara q ué entiende poi· eso. E l re­
sultado es un premio justo pero sin 
la ubícación correcta, pues Mari Váz­
quez estaba muy bien en Madre Cora ­
je, pero no revelaba nada que no se 
co'10C'ie1a en su t rayectoria anterlor 
(E l gorro de casca beles, Doña Rosita 
la soliera. etc .1. y Cl'ist!:1a Lagorlo era 
una c:mdicfata serla a me.lor actrí7. por 
su Anna Frank pero no puede ser 
cunsider;d3 "revelación'' con seis 





GENTE QUE SE DESTACA 

CONCEPCION ZORRILLA ha sidO estimada como actriz' de comedia 
tasi por la unanimidad de público y crítica. y dentro de otros diez 
años de Comedia Nacional seguirán siendo célebres no sólo sus crea· 
ciones protagónicas de "Fin de semana" y "Las de Barranco", sino 
también sus inte1·venciones menores de "Tartufo" y "La espada des· 
1:uda" o su únicc: bocadillo de la iglesia en "Nuestro pueblo". Pero 
!ambién dentro de diez años como hoy mismo continuará discutiéndose 
a Concepción Zorrilla · actriz dramática. Siempre se ha considerado 
que esa no es su mejor cuerda y abundaron los escépticos cuando se 
la anunció como candidata a interpretar Madre Cora je en la versión 
cie Club de Teatro. Pero l a actriz encaró el compromiso con su senli· 
do profesional de la responsabilidad, su dedicación al e studio y su 
indiscuiible fé en sí misma. El resultado q ue muchos aplauden n oche 
a noche en el Odeón e s una Madre Cor aje de estatura brechtjana, 
medida en sus m-:>mentos de humor y vigor osa en sus pasajes dramá· 
ticos, admirable de voz y de presencia. Es la victoria de una actriz 

· sobr1 su m ás divulgado e&tilo. · 
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PODRIA echar mano de la alterna· 
t1vá famosa: 1u:.tir · o no aentlr 

a Brecbt. -Pero prefiero declarar que 
ni de la lectura, ni de la repreten~­
elón de sua producciones me ha gue­
dado eaa limpia e.moción que deparan 
lu ll'andes obras artistlcas; No me 
petan, en el teatro, los panfleto. ni 
lol alegatos. Rechazo, por principio, 
11a tur:ción aubaltema que se le quie­
n ulgnar a una -manite.staclón de 
arte que tiene bien ¡a.nido el derecho 
a la di¡na preponderancia. 

\ l 
1 

ltlADBE CORAJE y sus HIJOS" I . DE BRECHT, 
' ' 

Bertolt Brecht en "Madre Coraje y POR CLUB DE TEATRO 
1\11 Hijos", en vez de ·escribir una , 1 
"crór.ica de la ¡uerra de lot treinta con la Interminable sucesión de cua-
dos'', com.o promete, ae enzarza en dros y sus correspondientes cambios 
una dtlra antlWllca virulenta, ba· de escer.arlo y de utileria; el empleo 
•da en episodios que pudieron ocu- de treinta y ~to• actores; la sincro· 
rrir en eta ¡uerra, o en · cualquier nuación de efectos musicales y lu· 
otra. limit!ndose a la caricatura de minoUcnicos, etc. Estos obsticulos 
ur.a veintena de personajes bien ele· capaces de resentir el ritmo normal 
1ldos para la clara finalidad denigra· de cualquier representaclón, han 11· 
torta .. El anecdotario es lnfanillmente do 1Uperidoa con habilidad. La dl· 
tendencioso. Los a¡onlstas, deahuma· rectora, Laura Escalttte, ha probado 
Dludos para hacer mú directa la 1u1 poslbllldadee en e3te áspecto tan 
"tl.ra, esún demasiado lejos de la importante. Las Umitaciones, de IU 
objetividad que debe exi¡lrle a una empefto son comprensibles- y no al· 
erónlca; el autor los zaru.dea a su canzan para duluclr un esfuerzo no· 
antojo entre los limites muy estre- table. Tal vez hubiera convenido una 
ehos ·de la eatulticia y de la depra- mayor g,,upreocupación por los efec-
••clón. El mlstno .,coraje" de Anna toa pli.st1cos; qu.lzis se incurra en 
Jerllni, no pasa de aer un ahincado Uó¡icoa desplaumlentos de persona~ 
deseo de tobrevlvlr a cualquier costa. · Jes, más en función 'de esa plbtlca 
lu hijo, Requesón, muere fusilado que de la pura necuid~d dramétlca. 
por una diferencia de cü:.cuenta flo· . Al¡una situación pudo valorlza.r~ • cor:· 
rtJ>es que Madre Cora'e re¡atea has· 101 recunot llci\ol del buen oficio. 
ta que TI no hay tiempo para sal· Pero útu con objeciones minlmas 
varle. m tan mentado aliento •pico, · - que no restan múitos a una puesta 
a mi ºme parece corto, sin' fuena de en escena cuid~a y, en general, efl· 
tal y 1ólo la penúlUma escena - el - cler.te. Sólo doa reParos serlos debo 
tlo&l .herólco de Catalina - uno de hacer a la dirección: el exceso de pau· 
IOI i:ne,ores momer:toe de la obra, res· .., y la lentitud del ritmo. La abru· 
eata para el autor un julclo favora· madera extensión del especUculo 
ble que, a esa altura. 7a eataba a conspira contra 1u úito Y hace te· 
punto de perdet'1e. . diosos varios ephodios de trucen· 

Brecbt u•\ bien el diálo¡o. J:t evi· dencla menor. 
dente que d!>mlna todos los recur!os ~ Concepción Zorrllla realiza un ex· 
del menosprttlado teatro burro& y ,,,. 
Qut los emplea con intellfencia. A 
veces su talento brilla 10rprendente-
mente 7 w:.o plenta que al Brecbt no 
l\lera un autor "comprometido'', ''M•· 
d.-. Coraje" podria haber tldo una 
autfntlca obra de arte, peae a esas 
11nclones intel'Caladu para Impedir 
la lógica pro~ón dramática y a10-
tar la paciencia de los espectadOTU. 
Lot autores cuando 11e dir11en al pú· · 
bUco de teatro, han de optar por ta 1 ' 

IHltad y dejar las trampa.11 mú o 
tntnos disimuladu, pare otros jue· 
p . A rl.,.o de aar.arme todos los 
anatemas en uso; insisto en que no 
eneuentro en la obra de Brecbt esos 
••lores escepclonales de8CUbierto.- por 
aliunoa ed¡eta1. l:n verdad, no me 
txPlico ei reerudecl!niento del brech· 
úar.tsmo en estoe 1lltim.ot tiempos, 
dttJ>u~s de mAs de/ quince aftot de 
allenclo internacional. O. prefiero no 
.. ptlc6rmelo. ' 

Club ·de Teatro demue-rtra una vez 
m•s, la ·gran capacldad de au equipo · 
tknlcó .Ometldo a wia dura prueba 
en la eteenlflcac16t:: de' ~ta pleu. Po-
co cu~ lnia'ldnar, por lejos que ett~ 
del teatró, el laborioso proceco pre­
p&ratorlo que, ha debido, cumplirse en ' 
tl cUl'So ele meses hasta llegar al es·' 
trtno~ -~~ ·_co~t~jldad d~l m:pt~j~: ~i· 

•..;...n; ":"·# 
; ~ ~ 

celente trabajo de composiciór. en el 
personaje central de la obra. Su Ma· .... 
dre Coraje es el fruto de un estudio 
serio. Estoy con quienes afirman que 
uta interpretación 1etiala el punto 

. más alto en la carrera de la actriz . 

. ~aro que ConcePc!ón Zorrilla t.o PU· 
.:.do .pedir prestida une wz per• d~t 

.·;eldusto tono .dra:nitlco a algunas si· 
tuaciones; · pero, con la suya, lo¡ró 
trasmitir la emoción suficiente CQmo ( 
para que · no corresponda echar en { 
falta privilegiadas facultades. Aplau· 

· do s1r.. restricciones la labor de la 
actriz y pienso que si una lntúprete 
extranjera nos hubiera brindado un 
trabajo .6e esta misma calidad, aún · 

, no habrían cerrado la boca m's de \ 
cuatro exigentes. 

La Yveite de Dabd Sfelr, es un ha· 
. llazgo. La jover. actriz supera a mi 

modo de ver, aus antecedentes 1 con· 
ai¡ue convencer tanto en la. expre· , 

- sióQ finca, como en el .m~drado des~ 
arrollo ar:imico del papel. Claudio 
Soled, én el predicante, confirma pa-. 
aados bitos y Mari Vúquez, uom- ,., 
bra can su expresiva mimica, es una{ 
verdadera revelación. Ser¡io Otennln~ · 
y Juan Rlbelro, salen al.rosos de sus 
compromisos <Elllf y Requesón> y 
Roberto .Fontana, r.o muy en el ti~, 
se de.envuelve con autoridad. Debe 
mencionane a Esteban Mandia en sus 
dos intervenciones, sar¡er:to y aldea· 
no viejo, en compensación a Al¡unas 
debllldades en pipetea menor~s. no 
tan importar.tes como para ser con· 
sideradu nominalmente. En ¡eneral, ' 

1 
todo el elenco se esforzó por mante· 

nene a la altura del compromilo. 
La eaceno¡ratia de Galup '7 las lu· 

cei de Glanola, fueron w:: wllo.o 
complemento de la puesta .. Tambt•n 
Glanola tuvo a au car¡o la dirección 
mu.leal de la partitura de Paul Des­
uu, Cque no ae menciona en el pro· 
ll'&m•> y el dWcll mecanismo de sin· 
c:rot:hacl6n de las voces Cen 1eneral 
bien timbradas y , afinadas) de lcis 
actores con las ll'abaclonea. Ida Vi· 
.tale dislmuló bien lu más grande.s 
atrocidades idloméUcas de los canta· 
bles, sobre la traducción de Scbon­
feld, 7 logró hacerlos a¡radablea 'al 
ofdo e lnteli¡ibles. Morelra, colaboró 
con un buer: maquWa¡e y Juanita 

· Cavallero con un vestuario que, pre· 
concebldamente, se divierte con ana-
cronismos expllcltoa. · . _, , 

Recomiendo a mis lectores esta ver-
. s16n de "Madre Coraje y .U. hijos", 
a pesar d,e tu observaciones de fot.do .' .;, 
y forma <iue bago a la obra. El tra· 1 . ~ 
bajo de "Club de Teatro" es ~igno ' · ~ 
del aplauso de todo buen aficl.~l\do. ->·~.,. 

t :. '· ..,,_ Ji:~ 
~·-·· . -; .. ~ ~ ............ .:...:.._~ ~ 
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·
9 9µ_J.lad1·e Cor~1je y sr•s Hijos u 

-.O::- Claro está que no se trata ahcra do formular u n análisis más o 
ineno4 razonado de una obra estrenada en el año 1941. Y aún, repr•­
seA!ada muy luego en Buenos Airea en •l año 19S4. Obra que, por 
otra parte, ha sido llevada a escena por una compañia procedente del 
M>Ctor comunista d e Alema.nla, en el Festival realizado en París el año 
puado. • 

Veue, puH, que a ::>osotr...s llega "nn p oco t arde" esa titulada: 
"crónica do Ja guerra do Jos treinta añcs". Y cuya acción se Inicia en 
la Primavera de 16H y termina en 1636. Doce años en doce cuadros ... 

.Brecht, el auJo-r# h.hzla su Jraba)o, como antes queda dicho: ''cró­
nica do la guena de loio treinta años". P<>ro: ¿u en realld:id una cró­
nica da aquella guerra ibsi:zda, en la que se debatieron cre<>ncias re­
Jl¡¡ios" a sangre y !ueg<>? Desde luego, no hay tal crónlc:a. Y si t an 
solo un episodio que, por ~u carncter y desarrollo, pudo tener lugar 
en aq-.ielia lejana época, como en euaJqulor:o en que la locura de los 
pueblos provoca sangrler.ios choques. El autor, en este caso, toma co­
mo pretexto, para su dr~ma. tan hcrrlble lucha .• en la que absur damen­
te se debaliiuon dos secias, surgidas de las doctrinas de amor. de dul­
zura y do perdór., predtc11dos por el Na%&reno, con la parUcular fina­
lidad de sUuarlas acordes a un criterio 1tctual, sin dejar de lado cier­
tos aJ!ab04 d!' propaganda rojhocialistas. Slmplillca. da todos modos. 
por su cMáctor anJibe!Jcista. 

!E.s posihle que sea, 9recisamerUe, este sentido polU1co-soclal el que 
le ha d:ic!o a esla obra una resonancia Internacional, por cuanto, con­
alduada e;ccluslvamento como trabajo te;;tral, no tiene ella, on ver­
dad, tantos morccimlentos como para justificar la bulla que se ha he­
cho a su alrededor. 

~n <»IUa pieza. como en la .. Op&ra do dos cenJavo5'• del mismo au-
10 ... ~G han desecl:ado t olalmente las clásic:u formulas teatrales, expo· 
n\gnJu de proposito una m<>acolan~.t de géneros, con la intromisión de 
cancl~ncs, qu.e en c iertos momenlo15 episódicos re~ultan cómicamente 
:iblurdo1. Tales la "Canción de 'ª · Gran Capitulación", la "Canción 
cie Ja Mujer y del Soldado"', con el acompafiam.lento de una cuchara 
golpeando en una olla y basta el "Arrorró ml niña", acunando el ca­
cláver de Catalina, la hij:i de Madre CoraJ• . 

¿Que al señor Brecht l• Importaron un comino las viejas leyes que 
L5ll1 reglado la produ~ción teat:al? En su derecho ha estado 111 proce­
der as!. Pe>' o que el resultado do talPG menjunjes literarios tengan efi­
cacia verdadera, ya as otro cantar. 

En fin. Digo anteJ. que es d e tod~ punto rldlculo pretender ahora 
un anllllsl.s de esla obra. Pero con lo dicho, he querido tan solo en-< 
con!rar tuia justillcaclón al emp~ño que ha puesto de manifiesto el 
cuadro de "Club de Teatro" HPvando a esc<!na esta "Madi-e Coraje y 
sl.lll hilos", l:u•cando, qulzas, d • r a conocer a nuestro publico una obra 
'i"ª ha mendo un poco de ru!do cuando fuq representada en Sul:a, y 
que pasó sin pena ni gloria en su reposición ante ol público do Pa­
rís, al ser lnterpret3da por = ~ agrupación teatral procedente del sec­
t o r alemán del este. 

Y vamos a lo qu~ lmp:.,ta· es do:ir: a lo que arti51\camente han 
l ogrado los el11mentos df'l cuad"o de " Club de Teatro", ln1egrado con 
uno d• los elementcs más avezados do la Comedla N acional: l a ac­
triz Concopclcn Z:irrlüa. 

Con una larga ex¡>erlencia tea tra l he llegado a la conclwíón (des­
e!? lua!)'o muy peregrina¡ quo los lipes r.reados por 101 autor<01 t ienen 
mucha aemejnn=a con los trajes de confección. ¿Por qué? Pues por 
esJo. Un traje de aquel origen es frecuente que lo vistan en prueba 
divenos cllentes, sin qu~ a ni'lguno le quede bien. Pero un dla lle­
ga un comprador, endosa el t a l lraj11 y le "cae" a la perfección, co­
mo sl fua~a de m~ida. 

Con los p3:s onajes de ;as "brns de teatro, tunblén le vienen de 
~di:ia. a veces, al !ntó1prete a qul<-n se le desuna. Tal el caso ele 
elija "Madre C<>raje" q:,¡e llega a no1otros a través de 111 Interpreta­
ción c!a Concepción Zorrlila. S<> d!ria qua Brec:ht conoció a nuostra ln­
tellgcnle nctriz y creó ese llpo de "Madrp Coraje" d estinándolo a ella. 

Demb está ag:agar, entonces, que la señorUa Zorrilla realiza con 
esta interpretación una kbor notable, quizá con una comprensión psi­
cológica del llpo como no lo ha tenido ni aún la c:oadora d ol papel, vn· 
l e decir: T eresa Clehse, 

Es olla, Ja qu::i hace pollble mantener despierto el Jnlerés d•l es­
pedador a través de eso& lntermlnabll's doce cpi:JO<lios, a lo l argo de 
lea cuales se a:rutn ll desperdigada acción. 

En verdad, experimento una in"ma •albfacción al poder tributar 
esios cálidos <>logias a una. artis1a compatriota. Y agrego: no h ay des­
medro en establecer que et papel d• "Ma dre Cor aje" resulta "do rne­
d~d&" para la ae:tori:a Zorrilla, J'Or cuanto bien sabemos lodos qu., 
aún. l os gran/les lnlé:~rel•s c ombinan su r epertorio con obras donde 
el P"F"l a su cargo esté en c onsonancia con su temperamecto y con. 
su~ posi.b1Udacics uUsticia_.s.. 

Quede constancia, además, quo el esfuerzo :realizado por el Cuat1ro 
Vocacicnal "'Club de Teatro" es de los que eonflguran un aconteci­
micn10 y conceden jerarqui;i a quleneG par!icipan en el empello. 

Por eJemplo, debo destacar del extenso re9arto el nombre de la 
j oven actrb Mari Vázquu. Ese p e rsonaje de "Catalina" tolalmante mu­
do adquirió caracteres prlnclpalísimos en e¡ t"Onjunto dJsclpllnado. Su 
}ue;;o fislonómlco, su.s aclituder, el acerto en las expresiones, tan di­
versas a través de los múltiples cuadros y sobre t odo en su momente> 
fundamental en la escena del tambor, evidencian en esJa actriz, con­
juntarnenle con un raro criterio de Intérprete, una ductllldad de ex­
presiones que han de Mport nrle, Pn el futuro, grandes triunfos. 

Muy bien desempeñado e l tipo de Eilif por el actor Se.rgio Oler ­
min. Igual rnereclmienio obtiC!no Juan R lbeiro en el "Requesón". 

Y en fin, no se not<tn "lunarps" d esagTadables en el conj unto. SI 
el vigor lnJorpreJiitivo decae en a lgunos cuadros, ae debe ello, más 
que a la labor de los intérpretes, a la propia falta de l.nterés que en 
esos episodios adq..;.re la acción. 

Insisto, naturalmente, en las raras características de esta obra, 
J.as mismas que le dan 11 la "Opera de dos cen1avos", una particulari­
dad que no eslá d• acue;do con las verdaderas modalidades del teatro 
dramá11co. Creo que esas a:raganJadas canciones qua se lnlerclllan e n 
l a acción. están no solo dema.s, 1lno que también perjudicando gra-

\ 

vcmenlo la seriedad del t ema que At' desarrolla. Pero, e n fin, el 
ulu:nfo do "Club do T eatro" e n traña un verdadero a~onleclml.,nto en 
nuegho ambiento. DON 1.J::LITON. 
"'-----------'---





ATROS 

J.vfadre CoraJe: Le nt itud y Esfuerzo 
La madurez es la edad del amor a lo ro1'­

~reto. Ninounn teoría vale a ros o;os si no 
resiste el cote;o de los hechos. 

Bertolt Brecht escribió MADRE CORAJE 
en su mad11rez (tenla ;11stumente ct1orc:nlu 
año.s en 1938) '11 la obra .!ttcle llegarnos l1ou 
envuelta en las teorías que el autor Í''"" ulú 
a posteri<Hi para validar :ius drcm1os, e'ns 
t eorías que aluden al teatro aristotélico q11e 
hablan hecho otrds v a l teatro épico que 
Brecht decía fundar. 

Una doctrina sobre el teatro, U'tla doctrina 
aobre el espectador; ¿son acaso impresrindi­
bles para entender MADRE CORAJE? Y en 
todo ecuo, ¿crean escalas difere11tes para 
m edir su importancta, para justificar o apro­
b ar sus presuntas (nnovaciones, para ponderar 
nis efectos? Con algunos de los exégetas de l 
t eatro de Brecht, pensamos que es mds ilus­
t rativo recorrer la h istoria personal del escri­
t or , el· trazado de aus convicciones política~, 
la incorporación. . d eliberada a ru teatro de 
alguno1 efectos populares rastreados en otras 
literaturas (la canción, . u sada desde antiguo 
~· el drama japonés, etc.) Conocer o estimar 
esa& filiaci ones "º sign'fica amar el t eatro 
d e Brecht; quienes han aprovechado un por 
de oportunidades montevideanas (LA OPER_A 

DE DOS CENTAVOS por El Grtlpón., esta 
MADRE CORAJE por Club de Teatro) para 
discrepar con la estética de Brecht o con ius 
credulidades políticas, estdn haciendo mayor 
t1so de su libertad de opinatt!es que de su 

Ya en este oficio, es im­
posible no ver que Madre 
Coraje deserta de algunos de 
los aforismos del cuadro con 
que Brecht coronó su Maha­
o onny (y que esta página pu­
blicó la semana pasada). S i la 
pieza fa cit saltu~. su estruc­
t ura es en cambio fundamen-

talmente li>noeal, longitudinal; 
al tienta un públlco nuevo, no 
)o. lince en detiniÚva menos 
inerte que el del teatro bur­
gués. Y ninguna de estas. pre­
cisiones· dogmáticas; tajantes, 

oficio de critico!. · 

alcanza a bo1·rar la verdad de 
que Matlre Corn;e carece de 
conflicto trágico, no t iene una 
progresión dra mática cierta 
ni hace en suma alentar más 
que a \In solo personaje; los 
hijos de Madre Coraje son, 
más que seres, vicisitud.es que 
le ocurren a la propia Anna 
Fierling. 

Como contrapartida, debo 
reconocerse que Madre Cornje 
no soporta ni impone los con­
dicionamientos ti ránicos de la 
literatura de programa social; 
el marxismo de Brecht es, en 
Madre Coraje, menos solivo 
que su pacifismo, y este mis­
mo sabe ser más insinuante 

•que demostrativo. 
Uno de los envites popu­

. listas de la obra - y del tea­
' tro de Brecht - es el de su 
simplicid:id ele con.'Pl?Slclón. 
'Ella ayuda. a aceptar el lhis- · 
mo cándido y repentino de. las 

'. canciones, que iluminan· poé­
ticamente el almn de los per­
sonajes y la rellejnn o sus­
penden sobre el duro friso de 1 
la. acción épica. Pero e ' mis- 1 
ma simplicidad no redi1 :?, en 
cambio, Ja. bastedad p t ·,re e 
insistida del gulón narrativo, 
destinado a apuntalar las ex­
tensas ambiciones del gran 

' tresco h istórico-social; la fal-
ta de concentración dramática, 
de economfa dramática de 
Madre Coraje, denuncia más 
a las claras ese e!ecto mecá­
nico y servicial. Las elipsis 
violentas que él quiere legi­
timar, los h iatos que deja pe­
san al cabo mucho más que 
la gracia inarllculnda. y cari .. 
catural de cine mudo, que en 
la. primera edición de su. no­
vedad ese recurso pudo tener. 

No cuenta el hecho de que 
nos guste o no nos guste (no 
nos gusta) M adre Coraje. A 
los efectos de autorizar el es­
fuerzo que supone darla por 
un elenco y para un público 
nuestros, sólo cuenta su en­
tidad objetiva, su. significa­
ción en la h istoria del teatro. 
Nadie poa°rfa razonablemente 
negarlas. 1 





H 

Es claro que si 1e· justifica 
a priori, la· empresa de tras­
ladar un texto d&. Brecht 
plantea otras exigencias, y 
nuestro teatra independiente 
no parece hasta ahora haber­
las cumplido. No vacilamos 
en decir que· la experiencia 
de El Galpón, con L4 ópera 
de dos centauo.!, tuvo una pu­
j:inzah_un. dlpnmlsmo y u~a 
articulación- de espectáculo 
muy superiores a ésta de Ma­
dre Cora;e, a la que compen­
salorlamente cabría reconocer­
le una más sosegada madurez 
de intenciones. Pero luego , de 
apuntada esta confrontación 
más o menos gratuito, h ay que 
pretextarln en lo único que la 1 

convoca mentalmente: en las 
gruesas insuficiencias comu­
nes a ambos ensayo.s. 

En el primer renglón de 
esas insuticlenciaa ha f igura­
do, u na y otra vez, una tra­
ducción pésima. La· de esta 
vez aparece suscrita por Man-
1red SchonCeld e Incurre en 
una veteada jerga donde los 
coloquiallsmos más zaClos co­
habitan con las frases amane­
radas, con las corteslas Umi­
das y titubeantes del caste­
llano mal manejado. Cada 
vez que una e-xpresión cruda 
irrumpe en la lengua de los 
personajes de Brecht, en esta 
versión parece esplender en 
bastardilla, con un acento de 
proclamada Infamación que en 

1 

el original seguramente n o 
tiene. SI a ese efecto de tor­
peza capital se agregan los 
más tiesos neologismos ad hoc 
y los in!áustos trasiegos del 
giro popular alemán al ana­
cronismo idlótico del modismo 
criollo <le nuestro tiempo, el 
todo resulta un idioma bastar­
do, sin posible v eracidad ni 
arraigo, que nunca conoce esa 
tramada felicidad de tm ha­
bla corriente, cualquiera que 
sea. 

En el segundo ltem, y como 
una sub-especie de esa pri­
mera Inadecuación, estA la 
Imposible me<llclón de ' los 
versos para la móslca, los es­
tirl\Jlllentos déeelrados o }¡o., 
apócopes devondos del can-

io la anarquía loca de acen­
' t' ·cos y cesuras Cuern da to~ on1 . 

't.i Es fo1·zoso rcconC1ci:r 
SI O. á di 
r 11e ya esta tare:i era m s -
l-cil que la de recrear el tex-
1 de Madre Coraje en buena 

to - la Ea::i prosa popular cspano •: ~ 
m:'ls di1íci 1, pero quedo. asi­
mismo !rustrtída Y ~n eviden­
cia iguolmente ogna ele des-
ajuste. 

J El estuet'Z: 

1 

:e Club del 
Teatro, al montar ~sla obra 
ex tenuante y pmi pétrea, ha j 
sido grande y ha alc:mzado,, 
en el decoro general que lo 
ha asistido, uo pri~1er resul­
tado que mueve a respeto: el 
de la propiedad de escenarios 
(Mario Galup), el de la feli­
cidad de iluminación (Geor. 
gias Gianola), el de Ja buena 
concertación de los trajes 
(Domingo Cavallero). 

En cambio, hoy que poner 
de cargo de la dirección (Lau­
ra E ..... .ilante) tanto como de 
las previos imposibilidades de 
la escena del Odeón, la pesa­
dez del montaje ffslco de Ma­
clre Coraje, con sus continuos 
intervalos y sus lentlsimas 
mutaciones. Porque si esa ar­
ticulación tan trabajosa npa­

' recía impuesta por los rigores 
de escenario y de estreno, es 
solnmen!c imputable a IR di­
rección ue el ritmo de Ja re­
presenta• ón haya sido toh 
lángui~ ret1:11ido !rase a fra­
·se y 11chido nausa a paU• 
sa. Apenas en dor • 'nmcntol 
la acción parece e pn .. 
co más: en la esce. . ,•, cuan .. 
do entra el soldado joven, • 
quien las indicaciones del 
texto adjudican la misión dt 
alborotar y el instinto teatrtii 
del actor (Antonio Larrela) Ja 
posibilidad de vivir con otro 
nervio, y en la escena X; 
pero ya aqu{ el redoble del 
tambor crece en desaforado 
volumen~ para acabar ahogan­
do~ ··diálogo y sofocando en 
'Ja 

1
m1mica cuanto ocurre en 

primer plano. El resto es des­
mayado y moroso; .y asl . fue 

·como' - en la noche de cstre­
'no - una representación ini­
ciada antes de las diez de la 
noche terminó a lns clos me­
nos veinte de la madrugndn. 

Seguramente puede aducir­
se, en descargo de esta ver­
sión, que Madre Coraje es, 
por sl misma, una obra in­
sistida, episódica, abundante 
y sin vértigo. Pero uno de los 
méritos del director podrfa 
haber sido, como pocas veces, 
el. de r escatar sus efectos a 
un ritmo compatible con La 
atención sostenida de cada 
público; los críticos franceses 
atribuían a Jean Vilar ese lo­
gro, para su versión del TNP. 
No puede decirse lo mismo de 
las abrumadoras larguezas de 
este espectáculo del Club de 
Teatro. 

rv 

Fiemos an,olado antes que 
M adre Cora;e no tiene, en 
sustancia, más que un agonis­
ta: Anna Flerling. Era una 
seria responsabilidad la que 
él echaba sobre los hombros 
de Concepción Zorrilla, por­
que su herofna ha de vivir y 
transcurrir por si, apenas 
apoyada en la.s pálidas inci­
dencias que la réplica escé­
nica de las otras criaturas le 
o.trece. 

y por cierto qu_~-este per­
'lK>nnje de Anñi\ F~er~ng que­

. aará comer- uña -de los . mayo­
r~ e5fuerzós de la actriz, co­
-m'ciuno de sus más' enjundio-
sos coiñpr6?ni~<Js- c-on-ia · ·!~!!­
·ríaad hlsfriónica. P ero-tam­
- biéñ como Ja más ardua prue-
ba a que hayan sido someti­
das sus conocidas limitaciones 
de vo:i y de gesto. Con una 

1 ven sin r iqueza de timbres Y 

esa máscara fn \'al'iablemente 
unl\ y fri~ es i:nr.o:::il:.lc !c­
vnntarse a la mavor olcoitud 
drnm;ítica que alguno~ aisla­
dos instantes concec!cn a este 
escabroso personaje. CoJnCl?P­
ción Zorrilla no la obtuvo. En 
su composición de Anna Fier­
llng mosti·o, hay -que decirlo 
unn· É_li\u::ible exig.mcia ele· s í; 

·y-=:: sa vo eñ"-Ja,conccs1ón- de 
algunas rospueslns dicl~~1s µa- ,., f.:, 
r::i . el erecto, como si iueran 
c~isles - un~ saludabJ..C-12.res­
c,!.rWencia~prícñosl!~ _!~ci­
lidadc.s. No sa emos si fuero'I\ 

'ésos equilibrios ¿el rigor, 
mas aca de los pm·osl;csulla- ~· , 
dos, Jó que el público clccidió 
premiar con una- áe · ITij-(iva: 

ctoner"ll'láscompactas ºde los 
"\Ulliños tiempos. De no ser 
-asr,- ése- clamor podrta ser 
confundido con la hospita 11-
dad y la simp;Hia. 

C.l\I.M. 





PRUEBAS AL CANTO E 
1 

Creo en el sentido admonitorio y pedagógico de la cr.1-
llca. Por eso me ha preocupado discrepar con el juiclo que d• 
1 mereció ml labor de adaptadora de las canciones de Ma- a: 
dre Coraje. d 

Deliberadamente, y de modo muy sensato, Ud. ha de- o 
jado de lado la labor de los actores como improvisados can. t. 
tantes, p orque es obvio que una r espiración accidentada c 
puede mostrar cesuras donde no las hay, fraguar contrac­
rlones, etc. Ya que Ud. ha sabido distinguir Ja parte que co. 
1 responde a caaa uno en el reparto de las censuras, me aten. ' 
tiré exclusivamente a las que me fueron destinadas. 

Un juicio simplemente negati\·o es casi irrebatible. Por 
t :>o, si Ud. se limitara a decir de mi versión que no le gusta, 
romo lo dice de la propia obra de Brecht, eso no podría dar 
lugar más que a la participación o no de dicha opinión; y 
tn mi caso archivar el desacuerdo y a otra. Pero Ud. fun­
clamenta y enumera con precisión: '·estiramientos desaira­
dos' ', "apócopes devorados del canto'' (sic), "anarquía loca 
de acentos tónicos y cesw·as fuera de sitio". 

Lo primero, los estiramientos, deben ser eso que yo, aún 
no siendo erudita en terminologia musical, llamo melismas; 
desairados o no, la música de De3sau abunda en ellos cuan­
do el estilo de las canciones lo requiere. Las épicas (como , 
la de Coraje en la primera escena, y sus \'ariantes a lo 
largo de la obra) carecen de melismas o estiramientos; e:i , 
decir que a cada nota corresponde una sílaba, tanto en el 
original como en mi versión, exactamente. Otras, la Canción , 
de la Gran Capitulación, la Canción de la Rosa y sobretodo 
In Canción de la Fratcrnización, abundan en esa !orma~ a una 
Inga frase musical corresponde en alemán un verso breve. 
1::1 primero de Ja canción de l\'ette, Ja más característica, dice 
en alemán: lch war erst sieb::ehn Jahre, siete silabas que co-
11·espondt-n a doce notas. Mi versión respeta en casi todos los 
casos ese deliberado efecto; ec. contadas ocasiones lo atenúa, 
11¡regando alguna silaba cuando el efecto en español era poco 
•rotn 

Pasemos a "los apócopes". ¿Qué entiende Ud por ell~~? 
(Porque son femeninos). Según el diccion~rio e~ la supresion 
de una 0 más letras al fln de un vocablo. EJ: algun por alguno, 
gran por grande. No es vicio: Ud., yo Y .• todos las usamos. 
Quizá se refiera a las sinalefas; pero tamb1en esas son formas 
Iegitlmas en poesía. Se r eferirá Ud. entonces a l_as c~ntrac­
ciones? y sigo en la duda, porque yo no he esenio nmguna 1 

fuera de las usuales en español: al por a el, etc. . . 1 
Vengamos a la anarquía. El trabajo de una vers1.on de 

este tipo es muy ingrato y deseo mucho aclarar en q~e con- 1 
sisle, no porque el critico lo ignore, sino porque a~gun lec- 1 
tor desprevenido puede no saber lo que se está Juzgando. 1 
No se trata de una versión libre, como la que puede darse '., j 
de un poema cualquiera, o de los propios p~emas de ~recht 
si se hace caso omiso de la música; que fue l~ que hizo ~l ¡ 
traductor italiano de Madre Coraje en su versión no de_stf· 1 
nada a la escena. Dessau escribió las partitudas al serv1c10 
de los poemas de Brecht. Yo he debido_ traducir !os poemas¡ il 
al servicio de las partituras. Estas versiones .en s1. nada va- i 
len, y si Ud. me dijera que las halla poco llteranas o poco i 

líricas, le diría que estamos de acuerdo. Pero U.d: habla de ~¡ 
a narquía loca de acentos y de cesuras fuera de. s1t10, Y co!'°o 1 

e l bastante largo trabajo en torno a las c.anc1ones .h~ sido 
efectuado sobre las partituras y sobre el p1~no, sacr1f1cando 
las posibles hermosuras a la fidelidad musical Y a la co- í 
m odidad del cantante; como esta tarea no .la he. afrontado 
sola sino con la asesoría musical de Georgias -G1anola, de- 1 
!ens~r intransigente de acentos tón}cos Y mu:icale>: 
bien maridados, yo le pido a Ud. que .sen'.1-1:e esos d.esa)ll~~:s, 1 
tan graves y numerosos como para 3ustiftcar la impre.1on 
de anarqula. . 

l\Ie hé preocupado de que los acentos correspondan; de 
que las cesuras se produzcan naturalmente a.lli donde en ~a 1 
música hay un silencio. Me he pre?cupado aun de otra co~a 
no menos importante que las ya dichas: hacer cantables los 
agudos y los graves mediante su coincide~cia con. \Ocale~ 
que favorecen la emisión. Vea Ud. las_ partituras originales, 
coteje mi versión con la otra espanola, la de l\Ian!red 1 
Schonfeld · escuche las grabaciones de la versión del Berliner 
Ensemble' para padecer con los estiramientos alemanes; Y la 
de Germ

1

aine .Montero, con los correspond.ientes franceses. 
. Observe en ésta última cómo esta estupenda mtérprete ~~ sal­

tea sllabas enteras y contrae palabras de ~ª. traduccio~ d~ 
Genevieve Serreau para p oder seguir la music~. Tendra as1 1 

una idea de lo complicado de mi tarea y. del rigor con .~ué 
1 f ue llevada a cabo, lo que parecel'ia justificar que .~n critico 

1 
musical (El País) haya dicho que la adaptadora revela ... 

t sentido de la acentuación en el canto, conservó con toda 
limpidez la slmplicldad directa del vocablo, Y evitó la~ ce­

/ suras y los acentos disparatados". Ida Vitale. 

N. de la :&. - Esb. disldenela, más allá. de tecnicismos pro-
! f ttorales 'T ven1iculo1 alemanes que nuestra pagln~ no maneja. no 
tiene más probabllJdad de dilucidarse que la de volver a escu­
ebar. letra en mano. la• canelones que ahpra aparecen con tra· 
ductor (o adaptador) deelarado. Tal letra no figura en la verslén • 
corriente que usaba otub de Teatro, Siempre queda Ja. poslblll.. 
dad de "1e Deaaa )o ba7a c¡uerldo como es1.a nrslon lo ba 
hecho. ., entonces Ht'fa Dessau (no d1m05 n ombres) quien nos ' 
desarradara. Todo M ~duee a un uunto de oído, 11 un resultado 
de eufonía. Profano 'T &osudo. el oronfs&a sig11e lnslstlendo en 
~ h&y mllilmle.ntoe 1 apócopes. porque los oyú y no los In· 
ventó. LA opintón en eontn.rlo c!e a~11 erftico et respetable, pe-
ro abso?ntamente cartee 4e valor c!eclsorlo. 

TODA , 





La música de Madre Coraje 
Sl en sigo la estética brechtlana afirma claramente 1u Intención 

épica es en las canciones; en ese comentBrlo al margen donde el 
actor se coloca tuera del personaje, lo ve como espectador, lo Ilustra 
cantando y donde cbUga & su público a salirse de la acción de la 
participación activa con el espectáculo. Pero ae se.le de la acción 
aln salirse de la atmósfera dramática, ya que el apoyo exprealvo de 
las canciones y los Interludios de Paul Dessau son de loa factores que 
golpean más efectlvemente y que contribuyen con mayor Inmediatez 
a la formación del clima buscado. El talento creador de Dessau queda 
emparejado al de Brecht en la perdurabilidad del resultado. 

Sobre la base de una música de Inspiración ruda, atllada, popular, 
Dessau desarrolla sus temas esquemáticos en ricos contraatea de 
ritmo y color, elaborando tanto lo lnst!umental como lo vocal ell 
forma culta' y de ln\°encfón propia, sin la facllldad de muste-hall 
que se propuso Welll, pero con habilidad de enfoque tan certera, que 
logra a la \'ez que su Intemporalidad y su universalidad, un tmpacto 
seguro aún sobre ·1os públicos menos musicales. Recuerda a veces 
loa procedimientos de Orff en aus oposiciones de rltmoa contrastantes 
y de timbres percutidos. Melódlcamente utiliza Intervalos !n¡ratos, 
compleJas disonancias, sin dar, pese a ello, en ningún momento, la 
impresión de frlo experimento cultlsta. Las canciones de Madre 
Coraje son la.s más cálidas y directas; a veces Impregnadas de cierta. 
marcialidad fuene y primaria c'omo el canto Inicial; o teftlda de 
un cansancio hondo letá.rglco, bruscamente Interrumpido por el ritmo 
picado del "tordo" en la espléndida concepción bltemátlca del Cnnto 
de 11\ Capitulación. Otras veces recurre a loa melismas para las le.n - ' 
guldeces fatigadas de la canción Yvette, que pinta au triste destino 
con \)na tuerza de fatalismo mt\s Incisiva que la propia acción. 

En general son de ejecución espinosa. para el mantenimiento del 
ritmo la medida. y la afinación y sorprende que el elenco de Club 
de Teatro haya demostrado una capacidad musical tan solvente para 
sortear esas dltlcultades de lectura, llegando en algunos 011.Sos (Con­
cepción Zorrllla o Dahd Sfelr} a u na consustanclaclón total de tono, 
estilo y modalidad vocal con el caricter de la muslca. 

La Vaducclón de Ida Vltale de los textos de estas canelones, 
revela en ella musicalidad y sentido de la acentuación en el canto. 
Conservó con' toda limp!dell: la simplicidad directa del vocablo y evitó 
las cesuras y los acentos disparatados, que tanto mal hicieron a la 
mústca de Welll en la verslóó de La ópem de dos centa\°os. 

También resultó excelente la grabación de loa acompatiamlentoa 
1 tnatrumentales y de los lnterludlos, reaHzados con brlo y nitidez 

por músicos del SODRE dirigidos por Oorglas Glanola. - W. R. 
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TEATROS 

ESPECT ACULOS 
EL DIA DEL ARTISTA 

Una ceremonia desvaída 
Los premio• fueron más pero el acto ¡ustó menos. 

Con cierto retraso en relación a al\os anteriores, Casa del 
. ¿1 Teatro convocó a la familia teatral en el Solls tlun~ 161 

y para hacer entre¡a de las medallas y diplomas cu 1 o?s­
pondlentes a la temporada 1958, de acuerdo al reciente 

~ d ictamen del jurado respectivo. En lo externo no hubo 
variación apreciable: público llenando la sala (¡raús y sin 
numerar) desde mucho antes de las 21.30. Acevedo Solano 
corrlmdo de un lado a otro para con!ormar a todo ~ 
mundo, pro¡rama confeccionado en tres partes tradicio­
n ales (entre¡a de premios con discursos, orquesta de 
AUDEM. números v~los por artistas laureados!, El Día 
del Artista 19S9 fue dedicado por Cas:t del Teittro a la 
memoria de Samuel Bllxen (Suplente), dramaturro. perio­
dista y critico teatral de fines del slglo pasado y comien­
zos del actual, cuya personalidad evocó Cuore sobre un 
texto de Cyro Sco~erla. Aunque el actor pareció leer a 
primera vista , este recuerdo de un critico a otro tuvo sus 
pasajes emotlvo1. La entre¡a de los premlos. saludada con 
los aplausos y bravos de rigor, estuvo a car¡o de dlttln­
tos m lembr03 del jurado, encargándose de la lectura del 
fallo Plntfn castellanos, que perjudicó la utilidad de su 
buena voz con alctln furclo gracioso ("Los p l .. de los 
otros' de Legldo"), Faltaron a reclhlr l'U5 me<t:>llaa v <11-¡. pi~rna.s Sllvlo Aladjem, José Estruch, Adol!o Haltr, Gra­
ziella Tralbel, Ida Vltale, César Charlone Orteca. Lll:..ra 
Escalante, Isabel Glf':.nl, Carlos Ferrelro Frelr e y Julio 
C6ar Arml. El Intermedio musical de la orquesta de 
A UDEM sirvió par:i que Alberto Candeau comenzara su 
sobria tarea de maestro oe ceremonias. Dirigió José B. 
Yannelll y se escucharon páginas de Cluzeau Mortet y del 
propio Yannelll en una concertación liviana. agradttble y 
de sabor nacional, como corresponde a estos actos. 

La expectativa de siempre por el show final se vló 
llgenmente defraudada y hay que culpar sobre todo al 
teatro Independiente, cuyo concurso para el acto fue 
largamente solicitado desde hace dlas por Candeau sin 
t ener más repercusión que una canción de Todos en Parla 
c on ocen ... por Martha Castellanos (tan vivaz, desenfada­
d a y encantadora como en el Salvo) con Enrique Almada 
al piano y otra ejecución planistica por Gorcias Glanola 
d e su hermoso Blu es d •l embarcadero, página que com­
pusiera para El momenlo de lu v ida de Saroyan cuando 
lo representó la Comedla Nacional hace unos aflos. Los 
p ro!eflonales no fueron muchos más pero parecieron más 
atractlvo1. Reviviendo su laureada Blanche du Bols, Vic­
toria Almelda hizo una escena de E l tranvla acomp11flada 
por Héctor Plrlz, que también secundó a Núbel Espino 
en un divertido y muy bien interpretado pa~aje de 
Ida y vuella, quizás lo más ajustado del espectáculo. La 
Intervención habitual d e Concepción Zorrllle era se¡ura 
y esperada. pero la actriz quiso sorprender a su pú­
b lico haciendo all{o d istinto al "monólogo d el t ellHono", 
o a la conferencia h umorlst1ca que componen su reperto-

1, 

r lo clásico para estos casos. Eligió Sucedió en un calllllo, 
p ágina dramáflca d e Cocteau que no posee un lnteré!l 
especial Y que la actriz dijo con lntellgencla pero sin la 
n aturalidad que es parte d~ su estllo. Dentro de este 
cambio de modalidad que h ay q11e aplaudirle, babrla sido 
mejor una escena de Madre Coraje, aunque más ncr sea 
para recordar al Jurada~cuAJ fue la mejor Interpretación 
d e actriz en 1958. 

El fin de fiesta fue confiado por Casa del Teatro a Ro-

ScoHr la premia a Yañei. 

berto Barry, que r ecibió mención espec!Bl por mante­
ner una compaflla J:rofcslonal durante mucho tiempo aln 
más apoyo que el del público. Aunque se oyeron varias 
voces de.co1tformes por esta invitación, y algunas parti­
cularmente exasperadas. la lnstltucJón organizadora hizo 
lo que corres pondía. No hay motivo para que un octo1• 
cómico que un jurado ha distinguido, deba ser excluido 
de la ceremonia en que ese mismo jurado le entre¡e el 
premio. Si Barry no respondJó a la elegancia ajena con i 
la propia, ese es otro cantar . Porque lo cierto es que el , 
actor tuvo la oportunidad de su vida y no la supo apro- • 
vechar. Mientras hizo lo suyo, el monólogo humorlstlco 
que enlaZ3 chistes nuevos y viejos con un oficio !orml - ~ 
dable hecho en ai'los de carnaval y café Ateneo, Barr:-t 
fue el cómico directo que sabe dónde al público le aprle¡\1 
el zapato. Eso no es un secreto ni hay que Ir al Stella PJ. 
ra saberlo. HasUI supo medirse en sus caldas para el º'o 
lado y llegó a evidenciar buenas aptitudes de mimo. 11\s 
una simpatla Uceramente Infantil que es otra de s•11 
armas conocidas. SI se hubiera quedado en eso, qulzas 
habría sumado dos mil espectadores mis a los cien mil 
que ya tiene, pero hay en Barry un inexplicable resen­
timiento para el teatro que otros h acen, demostrado en 
frases toi·pes ("nunc a v i l anlos en~migos junios", " n o me 
explico por qu6 viene a verme el públko como n o H lo 
explica n adie en el amblenle", "cuan do dl110 gente m e 
Hfiero a la mayorla del público porque gonl• H to ­
d a", ele.), todas ellas subrayadas con gestos alusivos 11 los 
"goles" que presumiblemente estaba haciendo. Qulz!s sea 
el momento de dPClr a Barry que está viendo fantasmas, 
que nadie está contra 1us temporadas y que nlng{in com­
ponente del "teatro serlo" que a él tanto le preocupa 'I" 
mo\.ido un dedo para Impedir que llene el SteUA 
rante ocho meses. El hace su respetable negor• 
~"ria respetar Ja prescindencia ajena. - G . -
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--------- ---AVENTURA PARA CINCO l\M!G9S 
fl próximo viernes, aolvo fuerza mayor, habrá en 
el Odeón una triple novedad. Debutará el conjunto 
e'ncabe:i:ado por Enrique Guornero, China Zorrillo y 
Enrique larreta y cuyo cuerpo componen Gracielo 
Gelós y J uan Jones. Se estrena rá la obra " Ejercicio 
para cinco dedos" froducida y adaptada del inglés 
por larreta. El autor es un novel d el éxito inmediato: 
f'eter Shaffer, 

l arrela, China y Guornero por un lodo, y Jonu y G• .,s 
por e( otro, en unn escena d e ' Ejercicio para cinco dedos" , 

a t onoctrH fo )emano próxima 

S ua <Hr • ..; fl, >S a! Tt .. : ,, dt" ,, Cftll~ P1'y~i:hdÚ d ,1-.de. t" \ \:t 
~1 ~Je:trf'o tl~' "'•' ,. v • r·~:1.;. • ou·t"1t·o 1•tt~f!·1 o ' 11,.suor Arlo. 

- Cu~ {1d > \ C'OU~\) ... •.•:O (J.., f <itb~a \:"'r 1'.CUJ/., 
Oe!oo.:1r :1 1\' : 1.-: a ~ ,, • 1 • :\donrs qu~ 110 ~e d"!pl.-1 1 "n 

n1u' •tn ~r .1?1"j t .. ', · •• ~ .. .' :,!1 " \. !'-dón tr ... ·nil re l f"Ull.•l'\lR " 
n'l.ts t. .\3 le"! 1.'•.1~E•flJV 1 r .'\:,Jv .1.tt't pJt' HlbA }Jf'l'1t':'\\)~ }Ji::p~t eJ 
e n d Lh·eo t1 .. n fl!J ' .·u-• ·l\ra tt ~r: tl \c,,te1u.;J df'I S11v1 -AOO <."'o • 
J' t\Zl.IJ1. 011'~<..le 4u" t J \ t' \ •v d.-4 .. . '-7iis •• 4utae ~tr t\C'ir:t.. 

-; Qu~ Gt>r1c !O ht~i· .. r.I.) ;.itd1rit ·l 
-El teutral. pu: •t.p\lccr tv. 
- ;Q\1e :1lt~\•!""" 1.-.i;r •• ?t"s le a.¿J.a<i~n tua-11 
- Tttidrfa quto h .• ct: \!J, a. :.st .t muy lwr~•· ).ft l(lhl•n Jvi 

clblcos francH<'5, Moll~rt, Ra~l11e y Corn~llle, y rntrr lw n.u. 
den 1os Glraudoux rn .. l.• l~• d e Ch:>Uln\." y .~ nou1lh t :1 aua 
comedlos "ro• .. • ·. !lle n.,t• ::h.~-upe..re y Slarldan y R.nt!&an 
y C:lstopl!er F:;·. ~. t n lt.11•. Olovanneltl. Sigo <":r) t ado qne 
Garcui Lorr3 e• uno <le lN 1:it.s ¡rr.11dea ori;mroiurgos de nttt• · 
tro siglo. El m.•s ¡:: .. 11d• p-.1d1na ~rr Brrcht. :Je 11us1a todu 
Chr'Ju'· y t! • --.·rn 1.111t :iti.;,o rr.od~rno !\U lle: e l:1¡¡e , µa ra 110 
ext<>11drrn1t : !t i.· l tt' ..1. 1 1:tr:-r.e r-n !n. Ark.enUnJ\ 1 Ji l1pu1c·s 
SDUC'hrz 1_ En J .. n l1 , (. ·.1. ·a. l3srr:u11:·1 .*t.b:it10> ~n 1 .. t1t>s' ru 
pl\Js. 

~ Q1;~ • ;pJ dtt 11o1 UJ .... d t IU pr~wle~IÓll? 
- f.'J t!\ h ~ 1: )J1t-'.·r. i;.i. ..,., r. i modtrnias, de <-pu,a. nl t\1 • • 

c61nt~a6 o dJun1:.~ 1e •• ~. 't 11: E- )u ""'ª que h e J11it-rprf't.~dt.. nJt· 
nos . Para d lt·l!(lr. 1:1. uln .. r talerl\, con cient o numeroso, tipo 
"L" Cl\Sr.menter« '. 

-•Cu:\! fue t·l .1i rlmer p~pel de re;p onsnbl lldad q uo !11ttr · 
preló? 

- La ··~follbca" de "La Celestina", con Margarllll X11~u. 
- ¡,En qu' obra cree haber hecho su mr.lor t : abaJo? 
-:s'o soy la mtl• Indicada para decirlo, creo que lo m~s d lff· 

<"ll en un ll{'lor ea l:i 11111ocrltl.:a. Con todo. <'TPO hl\btr • Ido un" 
pasable "Dorluo.' tn ··T:.nulo", una buena "OM.a MRrlft" f"11 
.. Las d e Barranco" y una b:.nante buen11 ".ludlth Bllu · ~11 
"Fin de Semana". No puedo dejar de nombra: el ¡>trsonaJe 
que más he querido. No a~ 11 tatm·e bien o mal, pe-ro en cier­
to &entldo, mi carrera •e dh·lde en dos e tnpa1 '~ntt1" 7 "dta· 
puts" de 1er ··r.ie.dre Cor1Je". 

-.:Le ni¡rndarla • ,crlbl r obras teatral!'~· 
-Escrlbl uns, una vez. 7 me fu e baatauto 1nal, l':re. "º 

un acto: "Cuancto". Coufll'av qne me entra n gnnao d6 rdn· 
tldlr. 

- ¿Qu6 conaldert. lo mf.1 n~e11\rlo en ''u 11ctor ? 
-Esludlar y lle¡¡u a convenr.erse de qu e alen1pr• ae tat• 

• & miu.ct del CIUl\lno. _ · 
-:...:_ - -11CuAl e_a ¡¡1 t,.oma centrn.l e%« ¡,.· obra q ue p:e¡:a.r a? 
~ . -· Ejercicio para cinco dedoe". plante& un contllcto fa •. 

millar efe Jru1ole unlveraat, el desencuentro 1 lt. lmpoalbllldad 
de comuntcaclón entre padrea e hlJooi. Creo q ue ea u n '!.ema 
1mportani. y de trtst. actualldact. 

- ¿Qu ' cree neceatta DUettro teatro1 
-Miia salas Y mia público. Teneme& lo dcroh. 
- ¿CuAl ea 1u múiina amblct6n? 
-Estoy t. pocos dlaa de lograr una: tener compUU. prcr 

pla y compartir la aventurt. con amigo., a qu lenea rupe1 
com o p ersonas y como 1enr.e de uatro. 

J f:Cl!Ll'Z 
t 









l~l T EATRO 

~ ESPECTACULOS 
VIVA 

r- 1'.LQ]'.¡Q0.1f. - En nota reciente de esta pagina 
· Fo:·7e C::onc~p~1ón ZCJt. lll« y i,u c::.tadia en los EE. 

r t;r.;.. se dijo del éxllo obtenido por la actriz al 
re;,:tzdr una auct1c1ón para gente de t edtro con escenas 
de N:na de Ro11ssin. Hasta le ofrecieron un contrato de 
prota;;¡onssta, qLH! no puclo aceptar po1· impedírselo su 
cond1c:1ón de becaria del Departamento de Estado. Recién 
desp1;és de un plazo poi.terior a la fmallzación d e la beca, 
una persona puede reg1·e~ar a los EE.UU. para t rab<ljar 
allí. Sin embargo, la popular "China" ha sido obieto de 
una distinció11 aún mayor en los últimos días. Voh'ió a 
rea liz~r otra audición en un teatro de la calle 74 -esta 
\'ez con escenas de Madre Coraje de Brecht, su triunfo 

J 
montevideano de 195B y uno de los pe1·sonajcs mas temi­
dos por las actrices norteamericanas- y la impresión 
c<1usada fué tal que el agente teatral Harold Loch le pro­
puso hacerse cargo de la suplencia de Geraldine Page, 
n.ida menos qut> en la última obra de Tennessee W11liams, 
Sweot Bird of Youlh, actual éxito de Broadway con 
ditect"ión de Elia Kazan y con Paul Newman como co­
¡;rotagonlsta. Antes de que se repusiera de la impresión 
ya estab:i frente a Tet'ence Ct'awford, produclr r de las 

1 

obras de Williams, que modifícó la oferta : suplente ya 
ti tne pero necesita en c<1mbio una actriz que se haga 
cargo del persona,ie central de esa obra para la jira 
d e un a~io por todos los EE UU .. que sigue a las repre­
sentaciones en Broadway. Incluso se h abló de lanzarla 
al es1rellato con gran publicidad. cosa que a los nor­
t ea•11ericanos no les cuesta mucho. A esa altura explicó 

J 

Concepción Zorrill 1 q ue tenia que embarcarse de re­
torno a s u pais (Ji e~a el 30 de este mesl y la respuesta 
terminante fué "No se preocupe. La haoernos volver". 
Todo indica que la Comedia Nacional está por perdel' 
otro integrante. 

COZ'>f'ERENCJJ\S. - En un reciente boletín de L<1 
F~r~a. su Deparl;;menlo Cultural anuncia un ciclo di' 
coilfet encías en )¡:¡ ~ala del San Antonio, que comenzará 
ni~i'wna martes con ch.irla de Fernán Silva Valdé~. Más 
interr•sanl~ es lo pre\·isto para los martes sucesivos. En 
11110 ne ell0s hablará Cés;;r Char lone Ortega, el di•·ector 
di? l;i in ~<tilución, sobre "Aulore;< prohibidos". Como el 
t itulo puE'de d <11· a entender muchac; cosa~. con\· iene 
acl;ira1· que los "ptohibidos" son aquellos escritores ex­
tn;njet·os cu.vos reprcscnt<uites en Buenos Aires hacen 
el "nPgocio del dé lar", o sea que Chal'lone volverá a 
pone1· sobre el taepte el grave proulema de los derechos 
di' alitor En :;u tarea ele traductot· y ahora de res­
ponsable de La Farsa, el futuro d isertante está m· 
familiarizadJ con el asunto. Para otros cuatro martes, 
es!e grupo piensa org¡11uzar otras tantas conferencias 
sobre el critico tema "Cómo veo la crítica", a cargo 
r e;pect1\'amente d<> un director. un actor, un a utor y 
un crítico. Si Charlone encuentra candidatos, va a ser 
muy constructivo poder escuchar desde una t ribuna lo 
q ue acostumbra a no trascender de la mesa de cate. 

JORNADAS. - Ju nto con la publícación del nuevo 
Reotlamento de las Jornadas de Teatro Nacional para 
Hl59. se hicieron a qui (ju e ves 7) algunas . objeciones aJ 
pro.:t'dimiento u tilizado por la Comisión de Teatros Mu~ 
ni~ipa les para distribuir las obras m<'ncionadas en el 
último Concu rso entre los grupos designados para re­
P.resen tarlas Trascendía de allí que esa tare11 habia 
sido confiada a un iunciona1·io noco interiorizado d !' 
los probl1::111as cie los conjuntos, que estos no habian sido 

,,,.-.-
' 

China Zorrllla 

consultados. que la lista ya habla sido aprobadfl por Ja 
Com1~lón. que los gl'upos fueron llamados para u· a llus­
car las respectivas pie¡¡as y que este proceder ya estaba 
crea11do lógicos de;contenlos. Desde entonces acá la Co· 
mision no ha dicho ninguna palabra oficial al respecto, 
pero su integrante Sr. Juan C.irlos Onetti explicó a un 
colega que esa distribución no era obltgatorla sino a 
titulo de consulta. Esto se confirma con un comunicado 
de la Comisión. llegado ayer a redacción. en el que se 
cita a los conjuntos "a fin de dar su conteslacion sobra 
las obras que les fueron entregadas en oportunidad". 
P arece ser que el carácter consultivo de la entrega ha ­
bría sido el motivo de que la lista no íuera proporcio. 
nada a la prensa cuando su aprobación. Es to acl,-.rn 
poco las cosas pero no las modi!ica fundamentalmente. 
Sigue equivocado todo el proceso seguido por la Comi­
sión y no se entiende que puede suceder ahora. Si lo!< 
conjuntos acep tan las obras que les han dado, todo 1 

mundo contento. Pero si no las aceptan, sólo pare. 
haber dos caminos: que la Comislón encuentre otr 
elencos para darlas, d ejando ful-ra de las Jornadas 
lo~ actuales, o que empiece a distr ibuir entre los de. 
conformes las 13 obras restantes en nuevas y sucesiva 
consultas. EJ pelii::ro es que todo esto desemboque en 
las J ornadas d e T eatro Nacional de 1960. - G.A.R. 





Inició 
''Madre 

Con la obra de Bertold Brecht "Madre Coraje" inJcl6 anoche, en la· sala Odeón. su tem­
porada d grupo independiente "Club de Teatro''. Esta ple:za constituye por m complejidad, 
por su extensión - aproximadamente cuatro horas - otro especttculo de "gran aliento" al 
que se aboca "Club de Teatro" en un estuerzo responsable y totalmente dipio por m con­
cepción general de la puesta en escena y por all:'lJnas excelentes labores individuales. 

La extensa obra de Brecht, ar~ada como una lar¡a socesl6n de cuadros, de enfoques de 
Ja. Guerra de 30 años, y en torno a Ja figura de l\Jadre Coraje, se desenvuelve, como cons­
trucción dramática, dentro de esa libertad que presupone la escenlticac16n de breves episodios 
son:etldos más que a un crecimiento progresivo · de sus criaturas, a un.a ácumulaclón de lo anec­
dótico. Todo aqui es objetivo; no ya lo propio de la. técnica esencial del teatro, sino aun la 
dimensión de los personajes y la concepción que de ellos y de Ja Vida sustenta el autor. 

Todo está fuera del personaje, todo Jo que ocurre desde lo q ue lo cerca y lo rodea; y en esta nueva 
manera de lo. "anagke" - en un orden político-social Inexorable y corrupto - hay mú f uerza puesta en la 
denuncia de ese orden que en la mostración de la criatura humana. Esta característica de Brecht responde 
adecuadamente a un espfrltu de época que no es del caso reseñar aquí, pero que a pocos años de distancia 
de los grandes dramaturgos rusos muestra una moy distinta actitud esencial; Jo qoe en unos es un ahondar 
en la dimensión de un alma, aquí es un abundar en Jo anecdótico como denuncia, como alegato. 

El personaje del P redlc;mte, por.7--------------------------------­
ejemplo, que en un caso hubiera da-· 

1 do lu¡ar a una criatura torturada, es 
aquí, pese al punto !nidal de partida 
de las ¡uerras de reUglón, una mera 
anécdota, una criatura p intoresca. 

1 Lo indudable es q ue Brecht consi­
gue lo que se propone y lo logra en 
casl todas las escenas con la f uerza 

, teatral necesaria: s61o su insistencia 
en las canciones en!rfa y detiene 
constantemente ese vigor dramático, 
hecho que no alcanza a paliar los , 
recu rsos de ilumlnacl6n. 

Por otra parte, la versión espaf\ola 
de Man!red Schen!eld abunda en in-

• congruencias de lenguaje, coexistien-; 
' rlo en una misma frase las formas 

verbales cultas con las exi:>resioncs 
soeces. 

La puesta en escena de Laura Es­
calante es, sin duda, uno de los tra· 
bajos más logrados de esta dfrectora: 
son buenas y válidas casi todas las 
soluciones buscadas y h ay un buen 
;;provechamlento de las tioslb1lidades 

¡.·, del elenco. ,,' 
"1 Como labores Individuo.les - den­

tro de la corrección .eenerol - cabe 
destacar la cumplida por Concepción 
Zorrllla, artista huésped cedida para 
esta oportunidad por la Comisión de 
Teatros Municipales. Concepción Zo­
rrUJa realiza una excelen\e labor e)l 
todo Jo que atof\e al plntoresquJsmo 
de su personaje: aqul expresión, ge$­
tos, desplazamientos dan siempre Ja 
nota justa y crean un personaje ve­
roslmil dentro de esa dimensión; la 
trágica, en cambio. no llega a logr~· • f 
se con verdadero impacto por au , 1 cla de una voz con fntlexión dram • · 
tlca y de la máscara necesaria: tal~ 
las escenas de los dos hUos muert : 
Requesón y Catalina. · ~ 

La otra l abor individual realmen 
de~tacable en el aflatado conjunto. 
la cumplida por Mary Vázqun , ·p 
su parte Dahd Sfelr fue la fi.eura q 
supo dar verdadera expre~lón..J!.1 
cancioncilla' a su cariro: - ' · · 

"Madre Coraje" se repetirá e a 
noche a Jos 20 y . 45, horario que 
irlrá en todas l ns funciones de la 
mana hasta el sábado inclusive: el 
domingo sólo habrá fwicl6n r-
mouth. X. 





, EL BIEN PUBLICO • · 
1 

El primer estren 
teatral de la temporad 

--L..-.:.--~'.-... , ;_ ~·;.. -~·- • 'C': <• • ' . -"; .. -... IA~--6t~ . 
r ~ f,e eA J• P~ 
~J Oll -

,· -~o es 1Dl8. motivación lltera­
ria, los personajes hablan y se de-

"Madre 
El martes en función :coc 

na, Club de Tea.tro estrenó en 
Teatro Odeón, M&dre Cora.je, 
Bertold.,t Brecht. 

No puede resultar de n1ngi1n m • 
do rorpreslvo para el público l 
contenido temático que da ~e a -· 
tor. Mucho se escribe y se conv -
sa. de él en estos últimoa t!em , 
y muchos creen ver en la excentr -
cldad de esa. postura. antlconve - · 
clona!, en esa. aparente renunc 
a Ja contlntlidad, a la herencia d l 
drama. clásico, la. última y de! 
tiva. voz del ~tro. 

Pero cualquiera. sea la. circun 
tanela desde donde se le consld ,, 
re, existe la verdad de que Ber~l 
Brecht es un aut.or, un creado , 
euya forma. de expresión e& has 

. , 

:' 

el momento única. y DO encont 
dose hasba. el presente, una. con~ 
1nu1dad Integral de su teatro en & 
ávidos seguidores. Porque el conte 
nido social, esa protesta. gritada. · , 
desga.rraDte de &U teatro, no • ! 

ajena. al teatro mismo, es obra~ 
su espúitu cre&dor, es &u pensa. :... , 
miento nutrido Por la. angustl 
de sus Vivencla.s que ae sub · ; 
en un potencial trascendente, h&sr · 
ta alcanzar y p!Asmv en su 11u . 
prema expresión la obra de arte¡ 
EL PRD~R ESTRENO Tf:ATRAt.. 

Por ello, esto que en Brecht ea 
te?ttro, en taDt.os -harto ejempl°' 
tenemoa,- 110 es sino un contra­
dictorio p~itl.smo que nada tiene 
que ver con el arte y por consl.· 
gulente, nada. tiene que ver con el 
teatro. 1 

Esta.s pomb!lldades del creador es 
lo que lo llevan a. la. formulación' 
de tipos reconocibles a través d1 
las distintas obra.s de su produc1 clón. Personajes que encuentran su 
origen en la& clases humildes, que 
hablan y viven como tales, pero. 
a quienes el autor les otorga. e! 
don de una elocuencia. sorpre.slva 
y espontánea que trae envainado 
t.1n torrente de pensamientos, desde! 
Jos más plebeyos y tenacea hasta 
las más refinadas y sutllts de.squl­
siclones siqu1cag 1 hnsta. metafi· 
&ica.s. 

Madre C<>raje es el t iPo de 
obra que confluye t.oda ella en un 
personaje ceQtral Se slgue la rutai 
ele Anna Ferling a. t.ra vés de la. 
pa.upérrima y anJqullada Europa .· 
de la. Guerra. de los Treinta Años. 
Desde esta mujer y el segundo pla] 
no de sus hijos, se proyecta todG 
el mundo caótico y ruinoso de 1 

aenvuelven -en actitudes y conceptos 
que pe.rteriecen a. un ent.orno cul· 
tural mucho más moderno. 

Cualquiera de las obras de Brecht 
requiere pa.ra alcanzar la linea que , 
exige la representación, un concen­
trado y a.tent.o esfuerzo. Y estas fue­
ron precisamente las ca.raeteriatlcas 1 
que marcan el tr.al1a.jo de Laura 
EsCalante, la d!rectoro. que encon­
tró en Madre CoraJe la pieza en la. 
q·.:a pudo probar 3& rea.Uzación de 
un plan s.tentamente elti.borado 1 
con un desarrollo concentra.do Y 
pleno. 

La obra es en su aoluclón es­
eéllica. ell.})llcita, pero la. amplitud 
y profundléiad temé.t1cas pudieron 
ba.ber ·contribuido muy ficllmente 
al desborde o a.1 equívoco si no 
bublese mediado esta dirección que 
ae· atuvo 8.I texto, 11!gu1éDdolo rea- J 
pe~osamente con toda. dlsclpllna.. 

La. dirección contó adem&I con • 
d m&dur.o equipo técnico de Club ¡: 
de Tea.tro, destacálldose upecl.&1- d 
mente ~ escenografías de Mario P 
Ga.lup, prolijamente reallzadas por d 
Miguel Moro.sott, que dotaron a la R 

. represent:ición de la unid.ad plú· € 
• . - tie& necesaria.. Metece moción es­

pecial dentro de ella la. a.certada cr 
composición de la carreta, por &u gi 
doble importancia escénlc6 y t.ei:m.tl- o: 
ca., convertida. desde el principio en rr 
un personaje siempre presente y fun 
damenta.l de · la obra. La mlm'na 
contribución puede anourse pa.ra 
el vestuario de Domingo Ca.ballero. 
Entre la.a contrlbuclon~ menores 
no nos pareció ta.n acertada. la co­
r eografía. de Violeta Lopez Lomba 
para la danza. de gue1Ta. de Ellit, 
que desentQnó con Ja robr!eda.d ex­
pre.s!va de la. puesta en escena. En 
cambio, en medlo de vocea sin es­
cuela. que salvaban la& dificulta.­
des con "dignidad y vl\lentia, la. voz 
de Julla Jelena !luyó Sin dl.!lculta.d 
c 1 un sincero acierto. ' 

También resultó 'Ull& buena. so• 
lución la. proyecclón sobre pantalla 
ere los text.o.s a.claratlvos de cada 
escena.. La. proyección inaugura.di\ 
en nuestro medio como detalle es· 
eenográfico con la compa.1Ua. ita­
liana. "de los jóvenes", en la. pasa.- car al persona.je su hume.n1d&d más 
da. temporada es un recuno que profullda, la que. Do abandonó a.mi 
resuelve, mUY bien la. tra.n&lci6n cuando al mismo persona.Je lo aole.­
e..."Cén!ca. en Ja. utilidad que ae le za.ba. en $U ha.bltual manif~t.sclón 
ha. dado, aunque es de esperar que d1chan.c:.her& y sl.mple. ·Incluso pa-
la. lentitud y retardo de esa mis- n. estos planos, Ja actriz en~ent.ra I 
ma · tra.nsil:ió_n se del>& a la.a 6iem- ot.T& modalidad expt"eslV!- que a.que- q 
pre sorpreslvas, imprevistas oca.-- lla que se lt. reconoce ·como pro- 1 
glona.les causas de la noche de es- pla., y que en anteriores oportUnl- Ji 
treno. da.de& le h a merecido legitimOI! ái· Ji 
. SJendo Madre Coraje corr.o ya se tos. , · b :r e 
ba dicho, obra de un persona1e, es Interpretación ycam lo pues, qu~ 1 
pues lógico suponer que la respon- continua.dos en el J)ersonaJe obtie- < 
sabilldad interpretativa. recayó &O- nen el reaultado de un&' muy logra- t 
bre conce.pción zorrllla. la. a.ctrls da tuerzr. dramática. 

- que d16 vida a AD.na. Ferllnf. A Mari Vazquez. le eorr~Dde 
Esta. actuación de Concepción Zo- otra de lae Interpretaéionee má.a ef1· 

rrilla. primera. actriz de la. Come· caces. Hizo en Ca.tallna, la. hija mu­
dia Nacional, en Club de Teatro, da. un tra.ba.jo ·de hondúra sicolcr 
inaugura. una. posibilidad de cola· g1é& y lograda pla.stioldad. ~ad 
boración entre los actores o!lclale.3 Sfe!r en Ivette ra.tifica sus ya CO• 
,. los grupo.s independientes median· nocldas cua.lida.des escénlca.s. I~ 
ft una. conocida. resolución de la mente lo ha.een Roberto · P'On 
Comisión de Teatros Municipales. Olaudlo Solari, Sergio Otennin '1 ' 

Concepción Zorrllla. llega. a. Club Juan Ribelro. , . 
de Tea.tro con Ja i;olvencla de una Y en llla coitas !ntervenclonea 1 
carrera tea.tral madura. y pro!lcua. prestaron su ai>lvencla .AntQnio. L&- : 
·• No obstante, su intenfene!ón pu- rrtt&, Adhema.r Rubbo ·e ~1 Gl· J 
~'> e.n algún moment.o haber desper- ffonl. . · ,~ 
ta.do t.emores por no encontrarse Ma.dre ' CoraJé es en suma. una • 
el personaje a. representar en la noche d• reeocaentro t9J1 el ~ : 
mod411dj!.d interpretativa de la a.e- teatro~ U- call4a4 de jSll píre.ctá eJl · 
triz. . Sin embargo, Concepción Zo- ~Je.w¡urt.un~de•~ . 

• rrUla mia que nunca. · m<>-'tr6 tn l&d& en l& preaent.e teaíl)Oradá -~· 
una.dim.ens!ón hasta sorpresiva, &U,I ella. inlc!s. ' ' · - -
cualidad~ .dramá.tleae. Su.po a.rran- . 

1 
~ · ~ · To ':11. .¡ ,., ,· ~~\: . ~.;, :n~11 · 
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·Muchas polémicas . h~ ··~s~ltado en nuestro medl~ la obra de Brecht , 
. "Madre · Coraje" estrenada .noches pasadas. en el · Te.atro Odeón por ¡ · 

• Club de Teatro. l,a ~vesta en escena de Laura Es_calante y la lnter•. f 
. pretación del papel pr.otagónlco por Concepción Zorrll(a, son ,los ¡ 
· : Pincipa~es 4 puntos _que érlgln~n discusión. las f~tografias registran , p 

tres· ·aspectos captados' durante la representación de la obra ·, • f ' 
....._ . • · ., : · en , el Teatro Odeón. ' ... • :-.. ! 





SSADOR. 

ENFOQUE DE CLUB _DE T~ATRO EN LA 
PIEZA DE BRECHT, "MADRE CORAJE" 

La señorita. Laura Escalante, directora del elenco de Club de Teatro en 
" Madre Coraje" de Bertold Brecht, se inclinó por una versión escénica tu­
dir,lonal, sin tomar mayorme.nte en consideración las ideas del autor sobre 
esta disciplin:i. Y Jo hizo muy cuerdamente, por otr3. parte, dado que · las 
trues ideas de Brecllt al respect-0, son una ambigüedad más d entro de su ya 
incoherente 5lstema y porque, en la realidad de los hechos esa teoría. resul. 
ta. poco menos que impracticable. El 
autor preconiza, en ~tec-to, refir-tén· 
d.ose a la interpretación: "El actor 

--no debe transformarse en el perso­
naje que interpreta hasta tal punto 
q ue no quede .nada de él. 

No es Uarpagon, Rey Rear o El 
Soldado Schwaig; él solamente los 
muestra al público". Meditando so­
bre este concepto de Brecht con. 
vendremos que rompe con todas las 

' leyes del arte de la interpretación 
y nos pone frente a un caos. Porque 
-a menos que estemos en un gran 
error- o el actor se introduce den· 
tro del personaje y lo nutre de su 
propia existencia o el personaje no 
vive. Hasta ahora los actores que no 
se sentian capaces de eclipsarse de­
trás de un personaje eran conside­
rados mediocres. Y seguirán siendo 
considerarlos t ales, pese a esas anar _ 
qulxantes teorías. La 6eñorita Laura 
Escalante, decimos, se decidió por 
la forma clásica de interpretación, 
esto es, tratando de que cada co· 
mediante encarnara a su respectivo 
personaje, de acuerdo a cómo :tué 

concebido. y corporizado en la reela­
boración dt! c:ida uno de ellos, que 
no otra cusa es la versión escénica 
de una ob!"a. Contó al respecto con 
intérpretes entusiastas y que han 
demostrado ya su infatigable amor 
por el teatro. En primer término, 
con la señorita Concepción Zorrilla. 
que asumió el papel más abrumador 
y de m3yor responsabilidad de la 
obra. Y "l más difícil también. aun­
que es un papel que se presta a las 
más ricas pnsibllidades de la actriz 
de nuestr:i Comedia, pues tiene fa.. 
cetas simil.ares a otros ya encama­
dos por 1::. intérprete con eficacia 
swna. No pretendemos con este re­
cuerdo ~rúpañar una labor a todas 
luces honrosa, sino solamente esta­
blecer referencias y ubicaciones. Lo 
cierto es qu~ la actriz -sin duda por 
la propia contextura espiritual y ti. 
sica del personaje- repite gestos y 
actltur1es que ya le fueron celebra· 
dos. A la que encontramos insupe­
rable fué a la señorita Mari Váz­
quez en el papel de la hija muda, 
que desarrolló con e..'<traordinaria ca. 
lidad, sln vn altibajo, sin el más le· 
ve detalle chocante, tal fué su so­
briedad. su dominio escénJco, su in­
troducción en este tipo dramático 
que, por su misma naturaleza tiene 
por sí so::> una profunda emoción. 

La señorita Mari Vázquez ;y el 
señor Claucfo Solar! tueron, a nues. 
tro juicio, los mejores elementos de 
reparto. 'El actor pareció dar la ·im­
presión :le desempeñarse como en 
la vida cotidiana, con tanto realis­
mo y t al naturnlldad dijo su l)arte. 

La obra fué representada, dentro 
de un · clim'l evocat!vo atrayente. un 
poco a la manera cinematogrUlca. 
con sugestiva escenografía, a car­
go del señor Mario Galup y juego de 
luces dirl3fdo por el ln~eniero Gor. 
gías Gian»l.:i. Resultó un espectát"u­
lo convincente por su realizaclón a 
través de t'Uyo desarrollo pudo a,.,re. 
ciarse una intelis;ente y ca9anit'lda 
dirección tscén1ca que cuidó el tle­
taUe t anh en el recitado como en 
el movimlento o en la plástica. 

Sin emoar,'!o, no pudo evitar -
cosas del teatro, juego siempre im­
provisado- ciue uno de los act"'"P.S 
olvidara que estaba en el siglo XVII 
y encen'bera un cigarrillo con un 
encended 1r automático. 

¡ 
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ADRE CORAJE Y SUS HIJOS 

Berlo!~!!l~~:!ló~d~ ~~~~~~!1~1~ ~~~~de Laura 1 
Escalant e. E!cenogrurla de ) lurio Galup. \ euuarlo dt Oomln!;'o Ca­
\allcro. llumlnac.-lón y d lrel'rlón muslc-al de Cior;las Glanoln. Elenco 
11er e tub de Teatro en el Teatro 01leó11, cou la colo.bor:iclón de Con­
reprlón Zorrlll& (Comedla :'.'\arlonal). 
Un buen eapectaculo, de noble lnaplraclon y realización. fue el ofre· 

4~ ayer por Club de Teatro. Inaugurando la temporada teatral de 19i8. I 
obr11. de Bcrtolt Brecht. de Ja que )"a nos hemos ocupado. presenta en 

rno del destino triíglco de Madre Coraje. un fresco del mundo guerrero 
1 xvn alemán en la más desamparada y cruel zona del pueblo. que no 
actor alno \"lctlm11 agitada vanamente por tuertas que n::i comprende. 
denuncl& de la a u erra ajena. y de sus efectos aniquiladores sobre un 

ueblo 111 que extra\"ia y pervierte, es perceptible en el texto de la pieza. ' 
ue ut!llza. a eu personaje central. lltndre Coraje. como &imbolo real de ' 
na tesonera energfa popular y a l mismo tiempo como muestra de eu . 
nora.nte entrega a aua efectos destruc tores de la ¡uerrn. Esta a!im uclón : 

un personaje. simultánea. con au cr(tlca. es la que da la pauta de la 1 
venclón dramática de Brecht: r ico creador de peraonajea y de altuac!o-
1 dranuit!cas. disociador de la Ilusión hab! tu31 de la escena, dueflo de , 

n lirismo Aapero. permanente teórico de laa lana aoclales. 1 
Madre Coraje tiene una fuerza dramática directa. con extremo• de 

tetlamo y con Interludios de comicidad ju¡psa y sana: tiene sobre todo to talmenre /a sala del Ode6n, 
a p roximidad Inmediata con nuestra rulldcd, ra. que 11 pesar de pre· •6 d d 1 • • 1 1 1 · d 
ntuae como una reconstrucción histórica. estll cre:ida y es sentida, como in icr su tempora a e corriente a no en esa sa a e e enco in e pe n· 
na experiencia actual . una verdade~a pnrllbola de la s ituación del pueblo d ie n te d e Club de Teatro, con la obra de Bertolt Brecht, ''Madr e Co· 

el alglo XX La deameaura oculoual de su texto. la telta d e una cone· raje y s us hijos", q ue contó con la p ro!agonizaci6n d e Concepcl6n 
ucclón armónica quo oriente la acción en forma continuada, la lntro· Zorrillo y /a d irección genera l d e Laura Enala nte. Desde esta noche 

ucclón do "sketchs" destinados a aligerar el dramatismo. &on compensa· hasta el sábado, las funciones darán comien:ro a la s 20 y 45 horas. 
oa con le. tensión Interior de los pereonajes y por el Impacto :i.lternado 
1 1\.16 grandes momentos. t.a versión abreviada que ofreció Club de Tea- El d omingo so/amen te habrá l vnclón vsrmouth. Están e n vento la s 
o n epeta eros altibajos. aunque por lo mismo no alcanza una cefl!da localidades para tocios e stos espectáculo s 
nldad exprealva: una mayor Intensidad r!tmlc11, cambio$ mh rápido& de 

escenu. podrán pallar est:i deH rtlculac!ón. cld11d dramát lcs. Pero ha sido con etta ?IIaclre Coraje que h:i. revel11doJ 
El mb notorio triunfo d e la p uest3 en eacena recae en do& artistas, 1u plenn real!dad de actrl: dramática. El!a eoetu,·o permanentemente la 
mujeres: la actriz Concepción Zorrtll.i y la directora Laura Escal11nte. obra, le Infundió el aliento humano. ve.-az. Intenso, con una energ1a aua­
dlocclón trmó la p ieza con sobriedad. equilibrio permanentemente ter& que no empañó el brl11o d • las r llpllcea cómicas. y que dotó al 

1t1ado de loa valo rea plhtlco~. una sana contención que e>!tó el desborde personaje de una grand~za lntt:'lor. protunda '! emocionante muchas 
ramátlco. y una tipificación de los persoMjes dot11dos de másci¡ ras ade- veceG. No hay dud:i de que a Brecht no lf hubiera apasl::i:;ado mucho este 
adas. El uquem~ de movt.'lllentoa y la supeditación a ~I de tonos y trabajo. rc:illudo en base 11 \tnl enc:irnc-;!ón dec!d!d3 dl!I personaje. pero 

u¡erenclu tu>o moirentos de brillo y de decac.tada calidad utlstlca. al el destino de Brecht u ser tn·erpr:tlcto e'l el mundo e:ltero por co:n­
dlstanclam!ento con que Brecht reclama aun repr~aent~d:u sus ple::n pal\las ya utablec!d::s y con a~tr=:llS er1ttkoa p rnp!cs. esta Medre Co ­

qul n? ex.tstló, a!endo au~tltufdo a Hcea p ::ir ur.:i est!llz,lclón d e la ac· r3je debe oceptars~ como un3 d• l:s e:o1r!e·lcnrs m:is ncal>adas del perfo· 
~n. y un touo medio. ct-uteuldo. L'I ccnaecuencla ~·a l::ibh1 sido pre7ls•:J nsj~ . Por mutllos asp!c:os es \In~ lr.t~rprH~:!ón ma¡;lstral. que orreb.l•:i. 

E
r el autor, y es 11ue l• enc::rnación d~ los actores. que se meten en I~ ! al publico de lnmedh1·0. Onde h m•1!cr fu~r•P :; f':!!tz d~I comlen~?. 
t i de sus peno11aj~s. Yuel"e a crear 13 llu1lón esc~nlc'J y h:ice ele ello• llen'.l de podc;~s ca~! m3;!cc! h:s·1 11 matcr ao:.,roca ctel ú!tlmCI cuad~'> 
bre todo de Madre Cor:ije. un b'roc coti el c'.Jal p:irttc1p~ el pú~llco. de un1 des¡3r73d3 ,·lol~::ic!~ dr3r."•tl~' ,. 13 e¡•· ~ "urJ~e sola a tirar <:J.;, ' " 

' lle subr;iyó estrcpltolamente sus m~meutoa d~ DlJ"or hero~<:ld'Jd, ron10 1 c11rretl. Concrpclóii Zr>7:1l!:i r~cru lo mí n··,., ;,· \'c;·dadcro ~· Jl0·1rt·) d t 
lfn<lose reflejado en en~. b evidente cp1e n•~ dt@t:rnthmlcnto exige , -·te pcrun•Jc qn~ ya p~:t•11p ·~ A 11 ~~.1 ce!• 111•\"•- · 31 ·; p~n:'Jn~nT • 

t r.toree espccl•lmente ad lcatradoe. y s~rli connnlcnt~ l11teptir 1111 m::inbJc El c ~ nj11:1~0 c!-z les 1cto=e: ~ !r· ~•r·· 1·:" :::-. L9cn:cc:; C'or:·cg¡:>ondle11·~5. 
peclal de un~ obr,i de Ereclu. t,aa dos expcrle11ciu c::inocldlS. "Lo ~pcr'\ j act1•aro11 con 30\1·~r·lct y r·:~n ... ·cl el~ 11 r111·· POS r:~u:::i=•mo• ~n c,. r, 

l t dos ceot3,·os" y tata Madre Cora)e, nos h an dtjadl' con ts1> rurloJ:<IPd .• no!1. o:)t~nlrNlo rs, 1:·1 r:..,•·:• ~·· • ,, .·r:·:•cl" rc11 r~H:!ct? rl• In rn.,t'11-
Conceprlón Zorrllln. que era nues tr" Pctr!~ ·I~ comcdl~ brlll:ntc. l\e- ' e3h\1ld1tl rr: "tlc:1 ~· n·:~. •:" c\m\. r=:.; c: :·•!l1~r: 1 :i ~·1· u:~o dz le ; m .•::orc3 

•a demo&tl''1do en " LoJ ¡tsa1ltes d• la m o:1·a:1:. · llz r1=:i11ct~Ho. su crp:1· c:d~OJ t:e i;i \:m¡ior:.c:.1. 

·-> 
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Madre Coraje .y sus hijos: 
1 UN BU~N T~ABAJO DE EQUIPO 

Prés tcimo va11oso b ien ciprovechodo. China Zorrille 

El montaje de una pieza de Brec!lt supone un cúmulo de difi­
cultades mayores de las habituales en el teatro, como ya habiase 
comprobado con motivo del estreno de La ópera de dos centavos. y 
es el haberlas sorteado con felicidad lo que explica la corrección ge­
neral del espectáculo y esa sensación de estar ante un buen material 
frabajado con delectación artística. 

La escenogratía :tuncional de Mario Calup, reducida a una torre 
esquemática y practicables cambiantes, sobre un panorama entero, 
creó con justeza un ambiente despojado y algo abstracto. Salvo algún 
detalle, como la fachada de la parroquia que se salió de la linea esti­
lística, la escenogra1ía reveló una auste::a inn~.nción destinada a de· 
jar la alternativa de la acción a los in1éroretes y en ese aspecto de­
:rnostró justa adecuación con la tónica de 1a obra. Se enriqueció ade· 
más con una cuidada iluminación. de la; buenas que :firma Gianola, 
y con una utílerfa que demuestra minuciosa búsqueda e invención. 
En cambio el vestuario de Domingo Ca\·aJlero fué desigual: muy efi· 
ciente en los trajes de Madre,Coraje y los hombres de pueblo, recu· 
niendo a tonos bajos, grises y ocres, con algún toque mas vivo CYve­
ttel, permitió un vestuario para los soldados la estruendosa moder­
nidad que disonaba en el conjunto. Con esto no quiero decir que sea 
1mprescindible una reconstrucción de é;;ioca. sino que parece necesa· ¡ 
rio engañar hábilmente al espectador dándole la ilusión de que con-
templa el suceder verosímil de otros tiempos. ·-

. El elenco actuó en fonna homoaénea y efectiva. Ya hemos habla-· 
do de la protagonista, Concepción t'orrilla, pe1·0 a pesar de la impor-

· ·tancia del personaje de Madre Coraje. la obra entrelaza a los distin­
tos personajes y dá a todos una oportunidad de lucimiento. La apro· 
vechó con extraordinaria sagacidad y en un papel particularmente in­
-grato. Mari Vázquez, que hacía la hija muda de Madre Coraje; su ac­
.tuación en la escena tercera (imitación de la prostituta) y en el final 
{cuando interviene para salvar a la ciudad) estuvieron entre los mo­
mentos de más auténtico patetismo de la representación. Y su pre· 
:sencia fué siempre importante en la escena a pesar de no decir una 
gola palabra. Dahd Sfeir compuso sabía:nente su prostituta y :fué ad· 
mirable en su canción. el mejor :nomento musical de la pieza. 

El predicante de Claudia Eulari se dist inguió en las ~rimei·as es· 
cenas. con jugosa caracterización y discreta comicidad, as1 como tam­
ibién Robe rto Fontana que hizo con im·ención su prime1· diálogo con 
Madre Coraje; pero ambos tendieron a perder carácter más adelant!il 
y no estuvieron cómodos ni felices en sus respectivas canciones. Okret 
hizo un muy convinc~nte Capitán General. y Sergio Otermin, en su 
Eílif, demostró claros progresos sobre anteriores actuaciones, aunque 
desentonó en la danza del segundo cuadro sobre una desacertada CO· 
i-eografia; Juan Ribeiro tuvo una de las mejores oportunidades de su 
corta carrera de actor y 1a aprovechó componiendo con esmero su 
Requesón bueno y simple. Antonio Larreta hizo. lineal e intensamen­
te, su soldado de furia corta, contribuyendo a levantar una de las es­
cenas más -gratuitas de la obra .. Jorge Canessa, Luis Duhamel Berriel 
y Adhemar Rubbo correctos, así como Maodia, quien debe corregir 
su dicción. 

Las obras de Brecht presentan una dificultad subsidiaria para 
nuestros actores: el canto. Aunque aqui no tienen la importancia cen­
itral que en La ópera de dos centavos. que por algo se llamaba as!, 
ópera. son no obstante parte significante de su desarrollo y actúan co­
mo comentarios líricos y morales a la acción dramática. La dirección, 
que tenía aqui una oportunidad para romper claramente el juego ilu­
sorio de la representación, prefirió incorporarlas al desarolfo dramá· 
:tico de tal modo que el actor las cantó sin abandonar su ~ersonaje' 
5nlvo el caso anotado de Dahd Sfeir. y algunas de las canciones qu;,: 
corresponden a Madre Coraje (Concepción Zorrílla l. la parte música] 
de la obra resultó desmerecida, más aún por la dificultad de cantar 
1obre un disco. 

Estas observaciones parciales. más que -nada destinadas a lograr 
el mayor ajuste de la representación. no atectan la comprobación ge. 

eral de que estamos en presencia de un buen trabajo de equipo, el 
ut: revela además la mano de una directora atenta y afinada, Laura 

• scalante. quien ha dado con .esta obra Ja medida clara de su capa-
idad artística. · 
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BiiEl!lt)l: 
1 'En el bl\r · ~e\ Teatro Odeón 1 e n C'IU~ lo ~Pico lmpllc11ba 1J 

EN T RE Vi/ ·S T ·A-, 
Con Laura Escalante· 
y. Concepción Zorrllla 

1
ha))ln1mls <'un I -~ 11 ra E~cn IR ni<'. exaltación lle tus vlrtudell de ta'. 
Q11er·fi1111011 C•tnQcer en eHpeclul. iruerrs.. •n tanto que ac¡ur ae noj 
Rllfu '1& ~u 6Xl~rlencla conto di- muestro.n sus h ori•ons Y det cc d ías que loa actores de la. Co- el pObllco vuelven a. "entra.r" ea: 
rl'l'tora ll " "lfallre Cur11Je". da tos ... Lo heroico co:-re a citrg mell'la. Xaclonal Pod!amos actuar lo qua ae est6. i-eprueat.&ndo o 
BPrlhoft .fkecht que e~t~ ofrecl4'n. del pueblo que lucha. par& 8 0 tuera. el• Ja. misma.. 1~endo. • · 
110 Club de T ea.tro con la. a ctua. tn-e1;vtr. . --¿Le lnter~ba B recht pa.rtl· - ¿li:s e&& .,. knpr.C..-i con r e,. 
cltln de CoucepC'llm Zorrllla ¡en el -¡CuAlet1 Indicaciones bórica. oula.rmente! !'eC~ a. \ P~ u ae ve ''Ma.dre 

1 

.>a¡;d prola¡iúnlco. de B : B. 1141 tomaron 0 rech~ita-' :._'I>rlinero mt Indignaba. ¿Có. Comfc'', 
-;Qu~ mollvo& los llevaron 11. ron en la. ventón de e de T·~ , mo podla. d eci r QUt el tea tro no -SI, aunque el 11dbllco a.cu• 

elegir ''Mallre Coreje" e ntre la. -Ti·ata.mos en lo polllble · °ii• d ebl! iier ' ana. dlver~On o que p or varlaclonl's oscilantes entre e:i:.· 
r>rod ucchln de Brech t 1 mantenerno• !~lea a laa Indica.- el teatro no ha \ de bu11carae la lremos ve1·daderamente lncreP. · 

- 1:0. fo1ma teatri.I de la obra. clones del autor.. eVll•lón ! ¿Q.¡¡é t • orla. era. ua del hl e11. Hay mucho!. <¡lJe, noi ccin .. · 

111011 in te1·uó muy e•11eolitlmenlc -Y ht~clen<lo h lcaplé •n el .. (Jl8klnclamtento" b1.,.na. eólo pa- ti\ · hnn Ye nido a - yer la. obra. cua.' 
~- a. mi u1e apa..,10111tro11 J)t·ohle· efec~<l <1& 'illllla.nclaclón ? . ra. trinarse en ·CouferenclM?.. . tl·o Vl'ce11. ot¡os que se a.bur~ea 
t111US •le 11u montnJe cuya. rcanlu. -En elite at'nlldo tr¡i: .. u mu. , - Y ... ¿ cuAndo ct.tnbló de mo· 1 lnemedlahlemente. Son mu::hoa 
\'Ión rullMf•IHo 1u111ll\11t!'lllOI para cho para. ''t'nf rll\r" ¡0 11" per1tona - d o de penaar! · '1011 que plrnsan y comentan el 
'ttalqul.-r 'meteur en s•· ene". Jes -Cu1rntlo ~1 ")ladre Cora~·· en 1 contenido de la obra..; otro1 a& 

1 :-."011 lnt~rt~O 1t1l,.111ás 11' vl¡,;en- Querla. f uerza t'n ellps. pero no Po.rl• J>i>r Vllllr, c.uando hablé ~enten choc&dos por la f orma, 
, ria 11<' lo~ prohtem1u1 qne lra.ta. fuerza. emocional. l!lno di:am4llca. con g ente qu~ pr,ll•nclO ac:tua.clo. otro11 que con•radlcen al propio 
, J'or mi parte cons idero cl\plt11.le" proi·enlente <le una. .sltuaclOa • n· n•s del Bl'rllnl'r F.nsembler de Drecht o nos demuestran que nO' 

lri11. refa.l'I01111doa con 111. 11az y el ca.rat!a. del punto t!e vista del ra: Brf'lch t pero, 11.obrt lodo cuando ¡' no11 aproximemos a sua teo r la• 
d .,..tlno de IOM 'Pll'!.l>los llrra,.trl\· mnamlento. ~ otras ·pah\brai, l!fllu1\I ~ a R r ech t. ;por1111e rlf'n y lloran· dejilndoae 
11011 "- lt. iruerr:t meofl11nle loM vn. 11e trató d e que ¡~ emoción· ine- · -lCuáles cree QUI 1100 \u prln- lle111r por el aentlmlento. 
rlado~ !lt~ r1·11ces d e que ~e valen Yl table ~n muchos casos, •urgle·' olpaleg ll ltlcu~tade.i para. torrar De pronto cuanllo 111. entrevista. 
1i11rn h11.cerlo, ra. da las 111tu11.clones pla.nl-cl••I el "dlsta.ncla.mlento" brechttRno? se tllle ha. lorn11 nrlo mb lntere-

1l>n Brecht. de llamar ''<lrAma 
¡évico' ' a. ''Madre Coraje'' N v oa 
contradicción a l eoncepto clulcQ 

e-n ea<::enl\, J>er" ,,..n .,. pr6CI ... - --:La prlnclpa.i ta. ee1tún creo l'lll.nlf'. aonO el dmbre y T~LO~ 
mente qu~ el ~c; .. 1· •ll'loe 'af'rYlr" l lio. ...tuJ)end.a ca.llda.d dramAtlca. (!'HO no oue ca e sino l)Uª t t le­
o " moatra.r" el per11on11.je 0 Ja al- ' de ...,. obrai.. Con f'I pr¡>p~~itl) 1l t' vanta ,, n :¡o¡ lnt•rrumr• par& que 
tuactón. 1 tefo~r al dh•tnr.clatn lento B. B. ronllnúe ca e~i;na. Ja f"rmlda~I• 

-¡Hubo dltl culta.dt'S ,..,... a p...- cori.. l a. a rcl6n, t':<1ilk1t, ornl•e el ";\fa•lre Co. aje''. 
1tlm&rse a ~to! ·l •ll11pen~. f' f<'. l>f'l'O lo" nc-lores y .\f. A. l!. 

-Dl! lculto1le11 no, d \sc UtOI 01\en 
esclareccdo1•a11, si. , 

-¿ Qu6 exverlonola. han re~"~ 
gldo con •1 pObllco? 

-:kos esl)ectadore• c&sl •le • 
Pre • e desconciertan a \ prln<"IP' 
,. luego aplauden. Trato de a pr • 
eiar las reacciones del pt\bllco 
mezclánrtome. noi:he a n oche con 
R en la sala.. 

Quiero o.rlemAs de<:lr q ue une. 
de la"a collli1 que la g ente · • uele 
t ealstlr, a.I ¡¡rlnclplo, . e11 Ja crude. 
za. de ciertos t ~rmln_o11.. . 
-¿Con~ldcraron nec!sarlo man-

tene_rlos? . 
-si .. EnsayAmoa la austltuolOn 

no resulto. En 111. vida., la. gente 
los usa CUl\ndo eetA t!Uet1pl'rada. 
o lndignl\da. Equivalen '- Impre-
caciones. , . 

Finalmente dutacó Laur a ·Ea. 
~!ante l a ' Importancia. de la co­
laboración de Concevclón Zorrt· 
lla. su pape\ es compleJlalmo, exl. 
~e Inteligencia. y l'lgor. De. #1 hilo 1 
hecho Concepcló..ll Zorrllla un u· 1 
tudlo atento y 111Mclpllnai!o. 

En el lnt6r1·1!.lo ~~ev1~titm08 
a. Conce¡>clón Zorrllla. ell el ca · 
mnrfn. 

-¿Por riú ~ rfllloh•lo lnlerpreh.r 
"Madre Coraje'' de .Brecllt ! 

-Me ofreclt'ron el papel y a tor. 
l unadamente me fue poslbl~ a <;_ep­

· larlo ·porque l& Coml11i6n ' de T~n. 
tros Munlclpnll's reso\VIO en MOi 





~~ CONCEPCION (China) ZORRILLA ooJ. >./· 
~ 7 DE NUEVO EN CASA ~)~ ' · 

CX 8 Radio Sarandí ha incorporado a la primera actriz China Zorrilla 
a su emisora. La Comedia Nacional, el ·TCM, el teatro uruguayo todo se 
ha enriquecido durante años con el aporte peculiarísimo de China, 
inigualable en la alta comedia y capaz de la garra y la dramaticidad que· 
le permitieron hacer de Madre Coraje por ejemplo, uno de sus trabajos 
memorables, así como lo fueron "El .honor no es cosa de Mujeres", "Fin 
de Semana" y tantas otras. Desde hace 14 años triunfa en la· Argentina 
en teatro, cine y televisión siendo una de las grandes estrellas del 
espectáculo en la vecina orilla. Giras por toda América. Actuaciones en 
Nueva York en temporadas auspiciadas por el propio departamento de 
Estado le otorgan a Concepción Zorrilla su nivel internacional. 

Es con orgullo entonces que RaGlio Sarandí trae a China de regreso. 
Su incomparable y único estilo de charlista enriquece las tardes de 
Revista Sarandí, programa que de 14 a 17 horas dirige Lil Bettina 

, Chouhy . . 
·--~~~-~~~~-
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·.¡, M ADRE CORAJE, docf cuadros de Bertolt '. ·. · ·' - '"' , ,- ." ~· 1 ·kf, ... 
B recht. T raducción, Manfred Schonfeld. Músi­
ca, PauZ Dessau. Versión española de Zas can• .. 
clones, Ida 'V i,tale. Elenco, Club de T eatro. 'Di· 

,- ' rec~ón, Laura Escalante . .A11udantes, Luis ·su- · 
pervielle 11 LuiS Du1uJ.mel B errj,el. Escenograf ía • . 
Mario Galup (de T eatro UnwersitartoJ. Ves- -
t uario; Domingo Cavallero (diseños} 11 Juanita 

· Cavallero más ez taller de Za: instttución ctfri· 
gido por Guiomar Zorrilla de Podestá (re.ali· • 
zaciónJ. l uminación 11 dirección musical, Gor• 
gias Gianola. Coreografía, Violeta López Lom­
ba. Realización des escenografía y utilería es· 
pecial, Miguel Moroso!!. Intérpretes: Concep­
ción Zorrilla (de la Comedia Nacional), Mar! 
Vázquez, Sergio Otermfn, Juan Ribeiro, Clau­
dio Solari, Roberto Fontana, Dahd Sfeir, Es­
teban Mandía (del Nuevo Teatro CircularJ; 
Antonio Larreta, Luis Duhamel Berriel, Enri· 
que Okret (de El Galpón), I sabel Giffoni, Ad­
hemar Rubbo, Jorge Canessa, Serpio Metalla, 
.Ruben Acuña, Roberto Peña, Roberto La.redo, 
I sidro Martinez Ubiña, Enrique Carreras, Ma· 
ría Luisa Baras. Ulvia Muñiz, Julia Elena. Es· 
trenada en el Odeón, martes 11. 

Ya se ha. dicho que el teatro de Brecht no ' busca 
• la. adhesión emotiva del espectador. En las teorlas for• 
! muladas para la representación de sus obras el auto? 
; alemán insistió en solicitar un distanciamiento entre 

actor y público, en reclaína.r del intérprete una. descrlp. 
1 ción y no una ldentl!lcaclón con su personaje, en pedir 

que la. acción fuera má.s contada. que vivida. Su.s dra· 
•·mas están concebidos con ese :tln y et leerlos no pro­

voca tanto la conmoción como impulsa a la elaboración 
racional. Dentro de este planteamtento cfe ~atro épico, 
de esta. revolución en la estética escénica cuyo éxlto 
presente y futuro es aún una Incógnita, Madre Coraje respecto a. la suerte que podle. correr el ról de Madre 
debe ser entendida como una. traición personal. En su Coraje en manos de concepción zorrllla. Quizás pocas 
estructura., esta "crónica de la guerra de los treinta veces se ha hablado tanto de una Interpretación antes 
años" observa cuidadosamente los principios forma.lea de verla. y muy pocas se ha creado tan enorme expec­
caros a.1 autor (división en escenas de slgn1!icado autó· tatlva en torno a. una creación personal. LllS escena.a 
nomo, persona.jea que µo progresan dramáticamente si- iniciales de la obra, q_ue fueron paralelllIIlente las más 
no que se formulan iu;te el espectado.r , uso frecuente :trias y menos eficaces del espectáculo en tono y ritmo, 
de las canciones con ese fin). Sin embargo, para decir hicieron pensar que la. actriz caerla ttn ta repetición de 
su alega.to paclllsta, para exponer su critica social a su reconocido estilo de comedla. para las réplicas hu· 
los que fomentan las guerras, a los que se bene!lclan morlsttcas del diálogo y en el énfasis para las restan-
de ellas (los comerciantes, el clero); a la propia debl· tes. Pero la intérprete no se Umitó a mostrarle un per­
lldad humana, Brecht crea un personaje (Madre Co· sonaje al público, sino.que al contacto con la palplta~te 
:a.je) y le adjudica un destino (la pérdida. gradual de hwnan!dad de esa Madre fué tranaform~dose paulatl-
1us hijos) que conmueven legltlmamente, aún a des- naniente h a&ta. ser la coraje misma. ¡..ott pasajes dra-

" .>echo de las teorlas del autor. Por eso es qufaás su máticos, que no ha.n sido por cierto el fuer~ de au 
"bra más logrado. y compartible, la que un pübllco Ja. modalidad histriónica, fueron· servtdos'iiui. vez con una 
tino puede sentir mAs cerca. Esa. madre externamente ·contenida sobriedad, una desconocida. ·voz de registro 
dura ,que !fesea la paz pero necesita de la guerra para grave, un patetismo medido y conmovedor. No bien se 
subslstlr vendiéndole aguardiente y ropa a los solda- acercaba' el tlnal, sólo ella pe.recia quedar sobre la es­
dos, que no tiene pre!erenclas por ningún ejército, que cena, y Jos puntos culminantes de la. obra "(canelón de 
sólo quiere preservar a. sus hijos del peligro, a la que la capitulación, muerte de Requesón, muerte de la hl­
una especie de inercia fomentada por a.fios y ail.os de ja) pueden si tuarse entre lo mejor de su carrera. La. 
contigüidad con el frente de lucha. le hace colocar au exigencia de la dirección y la. disclpllna de esta actriz ,r 
carreta al paso del batallón sin "preguntar si es ven- estudiosa, deben ser los motivos· del resultado. A su 
cedor o vencido, tlene tanta carnalidad, es tan dolora- lado y en muchos casos por contagio de au propia. vi­
sa.mente real, que ningún público podrla dejar de sen- braclón, se registraron otras superaciones personales. 
tlrse coinproriletldo en su drama ni ninguna lntérprets El personaje mimico de la muda permitió una admi­
podrla escapar a la ldentlficaclón emotiva con el per- rabie creación de Mari Vázquez, que siempre ha tenido 
sonaje. · · un rostro ,muy rico de expreslvldad (a vec~s demasiado 

No plantear esa resistencia; dejarse. llevar por la ple· rico) y que aqul consiguió comunicar toda la deses­
za aunci.ue por ello se resientan los esquemas formales pera.da impotencia. de su papel, con algunas escenas 
de Brecht, e~ Ja primera virtud que lla.y que recono· para el recuerdo (la del sombrero, la del tambor). Cor­
cerle a Laura Escalente en la dirección del espectáculo. tas son laa Intervenciones de Sergio OtermJn en el hijo 
,Su puesta en escena está, como la obra misma, en mayor de Madre Coraje, pero nunca antea el actor ha­
!unclón de la protagonista. Cuando Maclte Coraje s~ bla logrado ldentlflcarae con un rol como en esta oca.­
agranda, adquiere entidad épica, dom1na la escena. Y slón, e.n que lo sirve sin afectaciones y" con una. mesu­
se va convirtiendo en una figura trágica, la versión de rada dramatlcldad. La corrección de gente con etlcacla. 
CLÚb de Teatro crece con ella y vibra a su m1smo nivel. ya probada (Pontana, Sfelr, Gllfonl, -Larreta, Rlbetro 
Por las caracterlstlcas de su estructura fragmentada aunque u.n poco bajo de voz) es la garantla de perso­
(esos sa.Jtcs de varios años en~re cuadro y cuadro), las najes menores. Las únicas reservas que merece el repar­
exlgenéias de su ~ontaje escenico (cambios continuos to son la actuación de Esteban Ma.ndla, de cuyo soldado 
de ambiente. abrumadora utilerla) . el numeroso reparto peligrosamente "agaucha.do" de ·1a. escena lnlc;lal es tam- ' 
(treinta. y dos personajes), loa riesgos de un lengu:i-je blén parcialmente responsabl,e la dirección, y la con­
muchas veces expos\tlvo y agravado por la dura tra- cepclón del personaje del Predicador, que de la. lectura 
ducclón de Schonteld, !\ladre Coraje necesita una di- del texto parece más vivo y ci.ricaturesco, más en el 
recclón capll2l no sólo de marcar y redondear la escena tono en que Fontana. encaró & su· Cocinera': A pesar de 
aislada. sino de poseer el concepto global y an~clpado .la capacidad de Sola.rl, lo deslució al compone.ria en 
del espectáculo, los recmrsol> de una perfecta organiza- forma excesivamente natural. ' 
clón interna para q'ue todo eso funcione con fluidez Y Contados elencos locales están lci , suficientemente 
una señora. actriz para el personaje central. organizados y tienen el necesario elemento humano co-

Laura Escalante ha trabajado' la obra con compren· mo para encarar una obra de tantas dlflcultades escé­
slón y honestidad, &ln servirse de ella para. fáciles e!ec- nlcas como J\Iadre Coraje. Pero el C\lldado de todos los 
tlsmos, sin t omarse otra licencia trente a. Brecht que aspectos de la. puesta en escena es ya. una costumbre !1e 
la. del !eglt1mo acierto plástico para realzar su · texto. Club de Teatro y aqul ae pone otra. vez de manifiesto. 
Dos únicas objeciones importantes deben hacérsele. Una Son prácticos y sobrios los decorados· d.lsefiados por 
de ellas es la lentitud de ciertos pasajes. No se trata Galup con su competencia habitual y están enrlquecl· 
de la" lentitud simplemente mecánica derivada de la dos por una apropiada utllerla,' en especial por la no• 
demora en el cambio de cuadros (también varios int- table carreta construida por Migue( Morosoff. •El ves-

.' nutos se pµeden ganar en este terreno) sino la de las tuarlo .de Cavallero está en la ltnea .del espectácUlo 
pausas 'muy ·a.centundaa, la. de Jas palabras demasiado pero 50rpreslvamente mantiene el inexpllcaJ;>le &nl\Cro­
dlchas en algunos diálogos. Todo eso llevó la. duración nlsmo en los trajea y cascos de los soldados ·(premedl­
de la función de estreno a. tres horas y cuarenta y tadamente modernos en· toda apariencia.), que ya adop­
cfuco minutos, 'un exceso para cua.lquler espectáculo, tara Brecht en su versión'. La Iluminación de Glanola 
sobre todo cuando se lo ofrece con un ·solo Intervalo. es inteligente y virtuosa. pero quizás hallrla. bene!lclado 
Mejorar el ritmo será mejorar la versión. La. otra. obje· a la. obra. un poco meno:i . de · tnteri¡¡Idad lum!rilca en 
ción es a determinados aspectos de un movimiento es· ciertos pasajes o la. 1uz concentra.d11- en ,algunas .111ot¡1u1 

• 
1 cér¡lco generalmente acertado, que no 011stante repite para acentuar ta eord1dez y' la intseria. eñ que 11e mueve 

despla~nmlentos antlfunclouales '(gente que cambia de la Coraje. Objeciones ·aparte, el espectáculo va gananilo ' 
posición para babllir; o que va ,lnnecesa.rlamentc, de \tu a su espectador a medlda que avanza, ·y como dijo un 
punto, a. 9tro p~ra decir su parte desde alU). -:-· . observador, qutzas a mui::hos la. .versión léa haya ¡ us- • 
""Eldatlan en .:.~s~I~~· · circula. va.rlu r eaerva1 con , tildo .más. que la ~bf'ª: -7 G· ~· R. 0,.~ .•:. • . ! ... ! .:.~: ·',},..-~ 
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. . . ~ ~'Madre Coraje~' eñ el Odeón, . 
La "Opera de dos centavos", "Ope­

ra de tres peniques" u "Opera de 
tres sueldos", como ha sido deno­
minada en las t res dll"ersas traduc­
e lones del Íftulo germano "Drelgros­
chenoper" con que la bautizó Ber­
tolt Brecht, estrenada en Berlin en 
1928, tardó velntlnuel"e afios -en lle­
gar 8: Montevideo, pese a que el 
autor fuera ya conocido ventajosa­
mente en el mundo llterarto teatral 
antes que esta pieza triunfara en Ja 
caRltal alemana, pues había ganado 
y& ~J premio "Kelst" con el drama 

• "Tambores en la noche". 
l'lfáli aún ha demorado en l"enlr a 

cono~hnlento del público montel"l­
deano esta ":\ladre Coraje y sus hi­
jos" (''1\lutter Kóurage un<l lre Kln­
der"), escrita en 19'?2, que ha re-
corrido, nrttda a dll"ersos Idiomas, 
múltiples teatros del mundo y . que 
r ecién se ofrece en la sala del 
Odeón, ·un afio después de la muer­
te del autor en el Berlfn Oeste, don­
de pasaba sus últimos af\os en el 
deseanso a que le obligaba su cora­
tón claudicante. 

Como en todas las piezas de 
Brecht, después que tomó el camino 
del teatro (su f igura literaria había 
~omenzado a precisarse en 1919, 
cuando contaba 19 años, en Ja Ale­
mania derrotada, mientras cantaba 
haladas en las cenecerías de )lunlch 
acompafíándose con Ja guitarra), de 
un teatro en que se con runden y 
entremezclan Jo Irónico y Jo grotes­
co, la tensión y la amargura cruda 
del t ema, esta "Madre Coraje", es 
,una muestra más de la Tlslón, que 
procura el autor bánro, lle un tea­
tro entendido "como conciencia", en 
contraposición con el teatro edonls­
ttco y las formás dramáticas del pa­
sado. Un teatro en que se desnuda 
ti alma humana con sus exaltacio­
nes y sus mJserlas, de la que es re­
presen taclón genuina, simbolo vt­
l'1ente, esta ''?.ladre" en cuyo espf­
r1tu l uchan el afán de lucro que Ja 

·hace afrontar todos los riesgos y el 
no men os Intenso amor a sus ltljos, 
pero que caerán a lo largo de Ja 

, obra, arradlados, precisamente, por 
las consecuencias de aquel perenne 
afán primero. 

- ::-
El argumento de "l\fadre Coraje y 

au1 hljos", que tiene como telón de 
fondo la hlstórlca "Gu erra de los 
treinta a1ios", la famosa contienda, 

·1.J . ' 

en la que, durante tres décadas. Jas 
tropas Imperiales del . prfnclpe de 
Wallensteln, recorrieron media Eu­
ropa dejando en pos suyo la ruina, 
Ja desolación y Ja peste, es una na­
rración "acttl"a", de las vicisitudes 
ele una mujer ·que !ilgoe con su ca­
rreta a Jos ejércitos combatientes, 
sln sentir preferen cias ni por unos 
ni por otros, sin más propósito que 
el de vender sus mercancías y ganar 
dinero. Y con ella van sus tres hi­
jos -dos varones y una joven<'fta 
muda- nacltlos de distintos padres, 
soldados con Jos cuales Ja madre con­
Tlvló una que otra vez, y p!)r quie­
n-es lucha para que, al llegar la paz 1 
u sufructuen sus ganancias. Pero la 1 
guerra es Implacable y según Je di- , 
ce uno de los personajes, "no es 
posible sacar provecho de la misma 
sin dejar las plumas". Y, asf, uno , 
tras otro, los tres vástagos van pn- , 

·gando la obstinación materna con el 
tributo de su s vidas rendtaas al l\Io- 1 
lacb Insaciable, , m ientras "Madre 
Coraje", sobrel"lvlcndo al triste cles­
tlno, e Incapaz ya de toda reacción, 
sigue, en Ja tr:íglca soledad de su al­
ma, atnda a la carreta que continúa 
llel"ando sus mercan<'fas, resignada y 
Yenclda, con su angustia a cuesta, 1 tras las tropas en marcha .. . 

-::-
Sobre este cañamazo, en un bor­

dado que en algunos momentos se 
ruelYe algo len to y analítico, Brecbt 
teje su drama, en que parecería pro- . 
pugna1•se una forma épica del tea- 1 tro, en contraste con la forma dra- , 
mátlca clásica, le da vida y color, : 
con la densidad de sus contenidos 1 
dialécticos transformados en formas 
teatrales merced a la pot encia de nn • 
lenguaje ·concreto y revelador, aun- ' 
qne no brillante. por lo menos en la 1 
l"erslón espafiola que conocimos ano- 1 che y e.unta de toda rigidez teórica, 
aun cuando sobren, a nuestro enten- , 
der, expresiones demasiado "verls­
tas", que nada perderfan, y en 
cambio ganarían, se r mitigadas. 
Hay allf, no cabe duda, un reflejo 
de las actitudes conceptuales, esté­
ticas y polftlcas por las que pasó el 
dramaturgo germano en s u larga y , 
atormentada cat;rera, y que descubre 1 

una ~endencla poUtlca-soclaJ, a ra- . 
tos subyugada -aunque tal vez el 
autor n o Jo procurara e.xpresamente 
- Y hasta. si ae quiere, un lmpla­
cable acto de acusación con cierta 





• 

Bar-lllan, pianista juclio 
aer presentado en el ciclo de 
el ttos que . este afio programa 

Centro Cultural de Música 

~ · agrulvldad poll!mtca. Pero, todas las 

1 
teoñas y loa concep~ adquieren 
validez teatral cuando, como · en ese 

1 caso, la fuerza lnttma del drama 
los absorbe y vtvutca, en manera 
que el espectador ,.bo 11e deje con-

1 quistar por 1011 mlllmos y nt siquiera 
1 advierta su ort¡en critico. 

En tal sentido, "Madre Coraje" 
¡'constituye -y asl l1a sido reconoci­

da. unánimemente- una · creación 
1 teatral .de Yeales quilates, que no 
ha de pasar sin dejar huellas por 

1 la literatura escl!nlca, aun cuando, 
personalmente, debemos reconocerlo 
con honestidad, • DO sea éste el tea­
tro que miU nos seduce. 

-::-
Llevar a tas tablas una pieza de 

tal lndole, · como lo ha hecho en el 
Otleón "Club de reatro" c:on Ja ~­
recctóu de Laura Escall4nte, stgolflca 
un extmordlnarlo esfuerzo para ven­
cer valientemente llU enormes -dlft­
cuJtades que contiene el texto o dt­
almularlas en lo posible, y esquivar 
con babtlldod el pellrro de monoto­
nla que 1urre de la continua suce­
alón de cuadros sobre temu seme­
jante•. Era !J>reclso, captar astmt.s­
mo, el profJllldo aentldo dramático 

, de la pieza, Ja necesidad de imponer-
le el ritmo que emana de las can­! clones pop~ su acento triftco 

1 y basta la .~turlzacJón que re­
' claman algunos de los personajes ee­
: cundarlos. Como es la primera vez 
qua nos ponemos en contacto con 
esta producetóii de Brecht ofrecida 
deade un escenario, noe • tmposl-

. 
' 

. l 
ble establecer compa.ractones con lo 
realludo en an:iloras clrcunstanclu 
por otros directores 1 otros actores. 
Pero, lo que no puede n egarse es que 
el plibllco salló satisfecho de esta 
tnterpretaclón que revet6, Junto a la' 
cnpacJdad directriz e Interpretativa, 
un esfuerzo Incesante, rellllzado con 
amor y vocación, por cuantos Inter­
vinieron en la mlAma, a fin de cum­
pJJr, de la mejor manera posible, 
con el arduo cometido que &e ha-¡ 
blan Impuesto. lndndabte.mente, at 
mds 110 ae logró, debe Imputarse 
ello a la misma lndole 4e Ja ple-za, 
lenta y reJteratJ'l"a, como que pare-• 
cJdos, unos a otro, son siempre Jos 
~lsodlos de una guerra. Creemos, no 
dbstante, aun fl!Conoclendo lo meri­
torio del esfuerzo llevado a cabo con 
la dirección, que et e11pect4culo -
que anoche ocupó cerca de cuatro 
hora- saldría benellclndo con una 
aceleracJón del movimiento, reduc­
ción de alrunu esce,nas y acorta-
miento de los tntena.Jos. , 

En cmnto a los lntúpretes, des-. 
tacóse en primer Jurar, tanto por Ja 
propia rravttaclón del papel prtnct­
pal, como por las condlclonu de Ja 
actriz, Concepción Zorrllla, que com­
puso a ta protagonista con real etl­
cacla, pontendo en ella todos Jos . 
matices de la contradictoria perso­
nalidad de la Madre - Coraje. Justo 
era pues que a ella fueran Jos ma­
yores aplausos. El rest-0 del reparto 
rea1Jz6 una excelente labor de con­
junto, aun cuando conviene hacer 
pirrafo aparte, con la actuación de 
l.\larl Vhquez, una dollenta Catallna 
Ja hlja muda; de Da.hd 8felr, en la 
desaprensión hette y, entre 101 ele~ 
mento• mascullnos, de Juan Rlbd.ro 
(Requesón, el bljo serundo), de Ser~ 
rto Otermln (Blllt, el mayor) , de 
ClaudJo Sola.rt (el predicante) y de 
Roberto Fonta n a (el coclneroj. 
Oportuna la escenorratla de llfanci 
Galo p. \'·~ ., 

. --·· 

.. 









"Madre Coraje" 

Tres éramos los directores estables de "Club de Teatro": Antonio 
Larreta, José Estruch y yo. Entre los tres se distribuía la programación del 
año. En 1957 me tocó en suerte "Madre Coraje". Contábamos con dos 
salas, la de la calle Rincón y el "Odeón", en la calle Cerrito; era el 
momento de expansión del " Teatro Independiente", también con un elenco 
numeroso, disciplinado, gente muy píen dotada, podíamos arriesgarnos en 
la empresa. Los ensayos comenzaron con Brenda Trillo en el papel princi­
pal, pero fueron interrumpidos por diversas razones. Al año siguiente se 
reanudaron. Brenda renunció al papel por problemas personales. Cuando 
propuse a la Comisión Di rectiva ofrecerle el papel a China Zorrilla me 
miraron asombrados. Todos admiraban el talento de la actriz como come­
dianta, pero nadie vislumbraba en ella la existencia de una cuerda alta­
mente dramát ica. Yo no tenía en ese momento, ninguna fazón concreta 
para defender mi propósito, actuaba bajo la influencia de mi intuición, mi 
fe, en una zona secreta y profunda que, sospechaba, China poseía. 
Cuando me concedieron permiso para hablarle y resolvieron solicitar, en 
caso afirmativo de parte de la actriz, su préstamo a la (omisión de 
Teatros Municipales, alguien me miró con resignación y me dijo: "En fin ... 
tú sabrás ... " 

Le ofrecí el papel a China, en su casa; un día de reunión . Había 
mucha gente y ella tocaba el piano. Me acerqué por detrás y le murmuré: 
"China, ¿querés hacer «Madre Coraje»?". Recibió un impacto y casi se 
cayó del taburete. No podía creer. Enseguida empezaron los ensayos. 
Encarnizados, rigurosos. China se enfrentó al personaje con toda su alma. 
Venía a mi casa, temprano, en la tarde, y allí trabajábamos el texto, 
palabra por palabra, frase por frase. Poseed9ra de una memoria descomu­
nal , ya lo sabía de noche, cuando nos reuníamos en el Club con el resto del 
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elenco. Recordaba además, todas las indicaciones sin la menor falla, ni 
vacilación. Muy pronto, Directivos y actores, me plantearon un problema 
referente al lenguaje, que traía a todo el mundo perturbado. ¿Qué se 
hacía con las llamadas "malas palabras"? Se temía herir la sensibilidad del 
público. En los mismos ensayos los actores sufrían tropiezos, vacilaciones, 
molestias, y escrúpulos pudorosos que no les permitían emitirlas con la 
fuerza necesaria. La mayoría quería la supresión o sustitución por términos 
más convenientes, pero mucho menos eficaces. Yo me resistía a los cam­
bios; era el lenguaje de Brecht y debía respetarse, además, subrayaban, 
todas, situaciones dramáticas. Entonces se resolvió convocar una especie de 
"tribunal" para decidir. Nos reunimos en mi apartamento: Antonio Larre-· 
ta, Angel Rama, China Zorrilla, Emir Rodríguez Monegal, Roberto Fontana 
y yo y discutimos apasionadamente el tema. Una por una fueron pesadas 
las "malsonantes", como dicen en España, en la dimensión de sus signifi­
cados, en su sonoridad. Se trataba de adivinar la conducta de los especta­
dores. ¿Habría risas, silbidos, levantadas? Alguien proponía suprimir "esta" 
y dejar "aquella", según una supuesta diferente capacidad de agresión. 
Recuerdo que al final (habíamos empezado refiriéndonos a "ellas" aludien­
do sólo a la letra inicial), terminamos pronunciándolas completas, con 
gran familiaridad y quizás por eso fue que triunfó el coraje y quedaron 
todas. 

Los ensayos generales de "Madre Coraje" se caracterizaron por ser los 
más prolongados que presencié en mi vida. A pesar de que entonces era 
frecuente, al ver las tres en el reloj, pensar: "Es temprano todavía" y 
mantener el ánimo despierto hasta el amanecer. Pero en "Madre Coraje", 
al numerosísimo reparto se agregaba la cantidad de personal que debía 
desplazarse para manejo de luces, sonidos, entrada de actores, utilería, y 
cambios escenográficos, solucionados muy hábilmente por Galup, pero que 
exigían : precisión, agilidad y gente. Poner en actividad total los resortes 
de la puesta suponía un esfuerzo de tal intensidad que yo me siento, 
ahora, al recordarlo, asombrada, de la enorme carga de energía que 
poseía. Tuve dos aguerridos y fieles colaboradores: Yamandú Solari y 
Miguel Morossof, dos prodigiosas manos derechas. Sin ellos me hubiera 
sentido muy desamparada. Yamandú Solari, hoy desaparecido, consagró la 
vida a su hondo amor por el Teatro, del que asumió las penas y renunció 
a las glorias. Creo que el último ensayo duró más de 24 horas. Se 
respiraba un contenido clima de histeria. China demostró, aparte de su 
talento. una admirable disciplina y resistencia. Puso en juego el tono 
heroico de su naturaleza para seguir adelante, sin el menor desaliento. 
Dotada del privilegio de gobernar su sueño. aprovechaba todas las pausas 
para descansar. Apenas se procedía a un cambio, se tumbaba sin vacilar 
donde estuviera, una escalera, un pasillo, la mitad del escenario, y allí 
quedaba, profundamente dormida. Maquinistas, electricistas. traspuntes, 
vestuaristas, carpinteros. utileros, iban y venían con escaleras, focos, obje­
tos, saltando sobre su cuerpo sin que ella se moviera. Apenas la llamaba 
el traspunte. se operaba una especie de resurrección; inmediatamente de 
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pie, se enganchaba a su carreta con renovado vigor y el ensayo conti­
nuaba. 

China fue acompañada. por un elenco excepcional dentro del Movi­
miento Independiente. Un coí)junto de actores capaces de interpretar en 
forma brillante un texto, pero también de cantar músicas difíciles. Sergio 
Otermin cantaba y danzaba simultáneamente una violenta danza guerrera. 
En el reparto figuraban: Claudia Solari, Roberto Fontana, Mary Vázquez, 
Dahd Sfeir, Ademar Rubbo, Juan Ribeiro, Antonio Larreta. Momentos 
antes de comenzar el último ensayo qeneral, apareció en el Odeón la Sra. 
Catalina Wulf, representante de Bertold Brecht, recién llegada de Buenos 
Aires, donde reside, para presenciar el estrer:io. Al enterarse de que duran­
te las representaciones se utilizaría música grabada en lugar de la orques­
ta en la sala, resoh.~ió suspender el espectáculo y retirar los derechos de la 
representación a Club de Teatro aduciendo que Brecht pedía la presencia 
de la orquesta. Sólo unos pocos estuvimos informados de la posibilidad de 
semejante catástrofe; propagarla hubiera sido aniquilar al elenco. No sé 
cómo se manejó la Comi~ión Directiva del Club, pero lo cierto fue que la 
Sra. Wulff accedió a no tomar ningúna determinación hasta después de 
presenciar el ensayo general. A su término no hizo más objeciones y 
"Madre Coraje" pudo ser estrenada a la noche siguiente. 

Esa noche, 12 de marzo de 1958, de pie en la oscuridad, junto a la 
carreta, que transportaba a China y Mary Vázquez, conducida por Otermin 
y Ribeiro, palpaba su gran rueda. Necesitaba cerciorarme que realmente se 
estrenaba "Madre Coraje" después de tantos esfuerzos, trabajos y angus­
tias. Quedé convencida al oír la voz de China susurrarme desde el pescan-
te: "M ....... y ver la carreta ayanzar, hacia la luz, bajo el impulso del Eilif 
y el Requesón. · · 

Cuando al finalizar el espectáculo, China se adelantó hacia el prosce­
nio con su carreta, fascinada por el canto de los soldados que se alejan y 
cayó el telón detrás de ella, dejándqla sola én la luz, una ovación impre­
sionante sacudió la sala, que fue calificada por "Marcha" como: "una de 
las más compactas de los últimos tiempos". Inmediatamente el público 
invadió el escenario. Entonces, una persona con cierta vinculación con el 
teatro, admiradora de uno de los actores, a quien iba a saludar especial­
mente, se cruzó en medio de la multitud con China, cubierta aun con los 
harapos, el maquillaje y -el sudor del personaje, y obedeciendo a quien 
sabe que secreto complejo, le lanzó, al pasar, la fórmula convencional: 
''Qué tal China, ¿qué andás haciendo?". China, desprevenida, se sorpren­
dió, pero enseguida repuso sonriendo: "Nada che, Madre Coraje". Fue un 
espectáculo que atrajo un público nuevo, más popular, lo que se hacía 
evidente los sábados y los domingos de tarde. China recibió ese año de 
"La Casa del Teatro" el galardón de la "actriz del año" por "El amor de 
los cuatro coroneles", que había hecho con "La Comedia Nacional". No se 
mencionó su actuación en "Madre Coraje". Sin embargo, el hecho de 
enfrentar ung de los personajes más grandiosos del teatro contemporá­
neo, aparte de la excelencia de su actuación, era, en sí misma una hazaña 
que, creo, no debiera de haber sido silenciada. 
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G.A.R. en "El Pa ís" bajo el título: "Apuntes de un fallo" dijo: "Sin 
embargo, estos premios de "La Casa del Teatro" incurren en ausencias que 
pertenecen al sector "materia inexplicable". Si a estas distinciones anuales 
se las llama "estímulo", no puede faltar Concepción Zorrilla por "Madre 
Coraje", que está fuera de su línea habitual y que es una tremenda 
protagonista, mucho más difícil para la actriz que su premiada labor en 
"El amor de los cuatro coroneles". Angel Rama tituló su comentario en 
"Acción": "El triunfo de las mujeres": "El más notorio triunfo de la 
puesta en escena recae en dos artistas, dos mujeres: la actriz Concepción 
Zorrilla y la directora L. Escalante. La· dirección armó la pieza con sobrie­
dad, equilibrio permanentemente vigilado de los valores plásticos, una 
sana contención que evitó el desborde dramático. El esquema de movi­
mientos y la supeditación a él de tonos y sugerencias tuvo momentos de 
brillo y de decantada calidad artística ( ... ) C. Zorrilla ha sido con esta 
"Madre Coraje" que ha revelado su plena realidad de actriz dramática. 
E41a sostuvo permanentemente la obra, le infundió aliento humano, veraz, 
intenso, con una energía austera que dotó al personaje de una grandeza 
interior profunda y emocionante muchas veces ( ... ) esta Madre Coraje 
debe aceptarse como una de las expresiones más acabadas del personaje. 
Por muchos aspectos es una interpretación magistral que arrebata al 
público de inmediato." En "El País", G.A.R. dijo: "Existían en distintos 
círculos varias reservas con respecto a la suerte que podía correr el rol de 
Madre Coraje en manos de C. Zorrilla. Quizás pocas veces se ha hablado 
tanto de una interpretación antes de verla y muy pocas se ha creado tan 
enorme expectativa en torno a una creación personal ( ... ) Pero la intér­
prete no se limitó a mostrarle un personaje al público, sino que al 
contacto con la palpitante humanidad de esa Madre fue transformándose 
paulatinamente hasta ser la Coraje misma. Los pasajes dramáticos, que no 
han sido por cierto el fuerte de su modalidad histriónica, fueron servidos 
esta vez con una contenida sobriedad, una desconocida voz de registro 
grave, un patetismo medido y conmovedor. No bien se acercaba el final 
sólo ella parecía quedar sobre la . escena, y los puntos culminantes de la 
obra (canción de la Capitulación, muerte de Requesón, muerte de la hija) 
pueden situarse entre lo mejor de su carrera ( ... ) Contados elencos locales 
están lo suficientemente organizados y tienen el necesario elemento 
humano como para encarar una obra de tantas dificultades como "Madre 
Coraje". Pero el cuidado de todos los aspectos de la puesta en escena es 
ya una costumbre de "Club de Teatro" y aquí se pone otra vez de mani­
fiesto." 

Me conmovieron unas líneas de Enrique Amorín: "Es sorprendente tu 
trabajo teatral, decían. Has sacado coraje de no sé dónd.e y el resultado 
arroja un saldo favorable para nuestra cu ltura teatral. Te felicito ard :ente­
mente. Has salido airosa de una prueba de fuego. Te quiere y admira. 
E.A." 

En 1959 China viajó a Estados Un idos. "El País", bajo el título de 
"Notición" informó a sus lectores sobre el viaje: "En nota reciente de esta 
página sobre Concepción Zorrilla y su estadía en los EE.UU. se dijo del 
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éxito obtenido por la actriz al realizar una audición· para gente de teatro 
con escenas de "Nina" de Roussin ( ... ) Volvió a real izar otra audición en 
un teatro de la calle 74, esta vez con escenas de "Madr~ Coraje" de 
Brecht, su triunfo montevideano de 1958, y uno de los personajes más 
temidos por las actrices norteamericanas, y la impresión causada fue tal 
que el agente teatral Harold Loch le propuso hacerse cargo de la suplen­
cia de Geraldine Page nada menos que en la última obra de Tennessee 
Williams "Sweet bird of youth", actual éxito de Broadway con dirección 
de Elia Kazan. Antes de que se repusiera de la impresión ya estaba frente 
a Terence Crawford, productor de las obras de Williams, que modificó la 
oferta, suplente ya tiene, pero necesita en cambio una actriz que se haga 
cargo del personaje central de esa obra para la gira de un año por los 
EE.UU." G.A.R. China no pudo aceptar. Debía regresar para cumplir sus 
compromisos con "La Comedia Nacional". En uno de sus viajes a París, 
China encontró a la compañia de Brecht haciendo "Madre Coraje". Natural­
mente, visitó a Helene Weigel en su camarín y ambas se tomaron juntas 
una foto conmovedora, que más tarde China me regaló. "Madre Coraje" 
hizo accesible y liberó el talento dramático oculto en China, que en 
"Emily", estrenada últimamente en Buenos Aires, alcanzó su plenitud. 
Alejandra Boero, directora de la obra, comentando después del espectáculo 
las virtudes dramáticas de la actriz, le dijo a l.G.: "Es la misma China de 
«Madre Coraje»". Por otra parte en un reportaje que le hizo a China 
"Acción", en 1960, firmado por "Juceluz" ésta declaró: "No puedo dejar 
de nombrar el personaje que más he querido. No sé si estuve bien o mal, 
pero en cierto sentido mi carrera se divide en dos etapas: "antes" y 
"después" de ser «Madre Coraje»". · 












